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  CAPÍTULO 1


  D


  E súbito, el caballo alzó las orejas; el olfato, antes que la vista, había captado algo alarmante.


  «Doc» Silver Hands lo detuvo en tanto su mirada se clavaba en la lejanía.


  Hacia el Sur, un jinete se dirigía a galope tendido a la orilla más cercana del río. En Texas no se hostiga de tal forma a un animal si no existe una razón muy poderosa para hacerlo.


  Silver se puso en pie en los estribos para mirar mejor al que corría y vio que era perseguido por una docena de jinetes que le acosaban.


  Fueron estos quienes le hicieron fruncir el ceño. Aunque la distancia era grande, Silver adivinó de inmediato de quiénes se trataban.


  No podían ser otros que los componentes de una de las numerosas bandas de «raiders»1 que por aquel entonces azotaban el territorio de extremo a extremo.


  Bandidos de la peor especie, ladrones y asesinos, cuyas actividades abarcaban desde el ataque a una granja aislada hasta el asalto a cualquier jinete solitario.


  Pero no había tiempo para reflexionar. «Doc» clavó las espuelas en los ijares de su alazán y el caballo se inclinó, echando a correr como una flecha. Empezaron a oírse los ruidos de las detonaciones, ya que los perseguidores disparaban sin dejar de cabalgar, haciendo gran gasto de munición.


  El hombre que iba delante no contestaba. Cabalgaba furiosamente hacia la orilla, donde sobresalía un grupo de rocas que podría utilizar para resguardarse.


  Silver, a su vez, devoraba la distancia, haciendo saltar a su alazán sobre las matas de «choyas», lanzándose entre robles y cedros, eludiendo las grises rocas que se levantaban aquí y allá, eludiendo la monotonía del paisaje.


  En aquel instante, el desconocido jinete divisó a Silver, alzando la mano en ademán de saludo.


  Cuando la banda de «raiders» descubrió a Silver, prorrumpieron en gritos, comenzando a disparar sobre él. Un proyectil arrancó chispas a una roca cercana y otro hizo bailar el polvo en el sendero.


  —¡Ehhhh…! —saludó el otro jinete por encima del retumbar de los disparos.


  Hizo detenerse a su montura y descabalgó de un salto. Y fue entonces cuando reconoció a Silver.


  —¡«Doc»! ¿Qué haces tú por aquí, muchacho?


  —¡Wilfred Queen! ¡Buen momento para encontrar a un viejo amigo…!


  —Como otro cualquiera… ¡Atención, que ahí vienen esos bribones rojos!


  Silver sacó el rifle de la funda y apuntó al perseguidor más cercano. Un disparo y el jinete cayó del caballo.


  —Sigues teniendo puntería, amigo…


  Los perseguidores se estaban abriendo en semicírculo, cargando contra las rocas tras las cuales se ocultaban ambos hombres.


  Tronaron los rifles y un jinete se desplomó del «pony» manchado que montaba.


  —¿Vienen más detrás de esos? —inquirió «Doc» Silver.


  —Me parece que no… Pero estos me parecen más que suficientes…


  Hubo una pausa. Los atacantes habían descabalgado y buscaban protección en las cercanas rocas.


  «Doc» Silver examinó a su compañero. Hacía más de dos años que no le veía y le encontró muy cambiado. En el pasado, Wilfred Queen había sido un ganadero próspero en la comarca de Nacogdoches. Entonces su pelo era negro, su faz enérgica y en sus ojos brillaba la audacia y el valor.


  Ahora, por el contrario, numerosas canas blanqueaban su cabeza, la cara la tenía llena de arrugas y en sus pupilas había una expresión latente de cansancio y abatimiento.


  Interiormente, Silver, que siempre había sido muy observador, pensó que algo tenía que haber ocurrido en la vida de aquel hombre y lo que fuera no debió ser muy agradable.


  Por otro lado, también le intrigaba aquel encuentro. ¿Qué podía hacer Queen a más de doscientas millas de su habitual residencia?


  Por su parte, Wilfred Queen vio en el otro al mismo hombre que conociera. La misma apariencia de vigor, larga mandíbula, grueso cuello, pupilas negras que podían encenderse por el fuego de la ira o helarse, de súbito, con un propósito definido. Y como siempre, «Doc» Silver vistiendo su habitual levita negra, los pantalones y botas del mismo color y ciñendo el cinturón trabajado en rico cuero de artesanía mexicana y las fundas por dónde asomaban las amenazadoras culatas de los dos revólveres «Colt 45».


  —Un poco lejos de Nacogdoches —aventuró Silver— para encontrarse dos viejos amigos.


  —Es una larga historia, «Doc»… pero ahora poco tiempo hay para poder contártela…


  Efectivamente, los atacantes regresaban. Rodearon la orilla y empezaron a dirigir el fuego de sus rifles contra los dos hombres.


  —Esto se anima —exclamó «Doc», apuntando a un jinete y derribándole de un certero balazo.


  —Siento que te hayas metido en esto. Tú no sabías quién era yo… y, sin embargo, acudiste en mi ayuda.


  —Y lo hice con mucho gusto, Will. Allá, cerca del Brazos, encontré un pequeño rancho destruido y, aparte de los padres, había un par de nenas asesinadas por esos malditos.


  En el ínterin, los gritos de los «raiders» se hacían cada vez más salvajes.


  —De todos modos, ha sido una suerte para mí el que anduvieras tan cerca, «Doc»…


  —Hombre, pues depende de cómo se mire —rio entre dientes Silver—. Porque tal y como se están poniendo las cosas, me parece que mucha suerte no ha sido… ni para ti ni para mí. En fin… ha sido un placer encontrarte.


  —Lo mismo digo —contestó Queen, disparando en tanto hablaba.


  Y, en aquel momento, los «raiders» se lanzaron al ataque, saltando sobre rocas y matorrales en loca carrera hacia los dos blancos. Silver tiró a un lado el rifle y empuñó sus dos revólveres. Queen le imitó, disparando con la destreza de un experto.


  Las pistolas cantaban furiosamente su canción de muerte; los bandidos seguían avanzando, a pesar de que muchos de ellos caían alcanzados por las balas… y llegó un momento en que los revólveres no bastaron para contenerlos.


  Ya estaban encima. Como diablos aulladores, los «raiders» que quedaban con vida se abalanzaron contra los blancos, gritando como energúmenos.


  Silver vació los tambores de sus armas, derribó dos, tres… cuatro enemigos, antes de que los cilindros quedaran vacíos de cartuchos. Entonces arrojó al suelo ambos revólveres y sacó el cuchillo, una hoja de acero de doce pulgadas, regalo personal de Jim Bowie.


  En un instante se vio rodeado de atacantes. Clavó el cuchillo en un caliente haz de carne y huesos. Chorreaba sangre su brazo y un velo rojo oscurecía sus ojos. Saltó y de nuevo atacó…


  Hubo una terrible carnicería en la orilla, rápida degollina que dejó a Silver jadeante y sin aliento… Hasta que el último «raider», presa del terror y mirándole como hubiera podido hacerlo ante un diablo, escapó huyendo alocadamente.


  —Listos, Will… ¡Estos no volverán a incendiar ningún rancho!


  Pero Queen solo pudo contestar con un apagado gemido. Y Silver, al inclinarse ante él, vio su pecho lleno de sangre, donde un cuchillo se había hincado hasta la empuñadura.


  —Espera… te sacaré el cuchillo…


  Los cansados ojos de Queen parpadearon, antes de decir.


  —No lo hagas, «Doc». En el instante en que intentes hacerlo… se acabó.


  —Pero, hombre, algo habrá qué hacer. Es necesario curar eso.


  —¿Curar? —una débil sonrisa pasó por los labios de Wilfred Queen—. No hay cura que valga, «Doc». Esto no tiene remedio… Antes de una hora habré liado el petate.


  Silver optó por no decir nada. Porque, o él no entendía nada de heridas o, efectivamente, aquella que sufría Queen era mortal de necesidad.


  «Mala suerte —pensó—. Pero estas cosas pasan».


  —No me importaría morir —oyó hablar al herido—. Es más… no hace mucho, casi me hubiera alegrado de ello. Pero ahora…


  —¿Qué te sucede, Will? Desde el primer instante en que te vi me pareció adivinar que te sucedía algo raro.


  —¿Raro? Peor, «Doc»… mucho peor… ¿Te acuerdas de Marta… de mi mujer?


  —Claro. Y sentí mucho no poder asistir a tu boda ¿Qué ocurre con eso?


  Se veía que el herido estaba haciendo grandes esfuerzos para conseguir seguir hablando.


  —Siento morir, porque, de esta forma, unos cuantos canallas podrán seguir viviendo. Y no habrá castigo para ellos. ¿Sabes por qué estoy tan lejos de mi casa, «Doc»? Porque iba detrás de unos asesinos… de unas fieras humanas… que destrozaron mi hogar… ¡Iba a vengarme, Silver!


  Y ahora esos malditos lo han estropeado todo…


  —Será mejor que te calles. Si sigues hablando, te agotarás antes.


  —¿Qué importa eso? Sé que estoy listo… Pero oye, Silver, tengo que contártelo todo… todo…


  —Como quieras, Will, si eso te alivia ¿Qué ocurrió?


  Wilfred Queen habló trabajosamente. Lo hizo con lentitud, procurando que sus palabras llegaran claramente hasta su oyente.


  —Hace casi un año… fue a raíz de mi matrimonio, cuando yo me creía el hombre más feliz del mundo… Y lo era Pero, de repente, todo comenzó a ponerse mal para mí. Me robaron el ganado… Todos mis vaqueros me fueron abandonando y solo me quedó uno… un muchacho llamado Tom Bryam. Me encontré en la ruina… Pedí un crédito al banco y me dieron diez mil dólares…


  La voz del herido cada vez era más débil.


  —Una noche llegó Tom Bryam herido… un nuevo ataque al poco ganado que me quedaba… Yo salí a la pradera… y en mi ausencia unos desconocidos asaltaron mi casa… Golpearon a mi mujer… a Marta y se llevaron los diez mil dólares que me había prestado el Banco… Después un tratante en ganado llamado Elmer Ray me vendió un pequeño rebaño a crédito… y me lo robaron también…


  Silver oía en silencio.


  —… Meses más tarde, Marta… íbamos a tener un hijo y murió al nacer… y ella también… El doctor Tressilian, que la atendió, me dijo que… el golpe que le dieron a Marta en la cabeza la noche que asaltaron mi casa… fue una de las causas de su muerte… Yo estaba como loco… Poco a poco fui reuniendo datos, hasta que llegué a saber los nombres de los bandidos… Eran tres… Supe que se trataba de un viejo forajido llamado Samuel Leary y de sus hijos John y Bill… Un pastor mexicano me informó que… la noche del asalto… los había visto merodeando en torno a mi rancho… Me enteré después que los tres canallas habían enseñado una gran cantidad de dinero… en el pueblo de… Los Pinos. Y esto sucedía tres días después del robo de mis diez mil… dólares… Emprendí su persecución y supe que aquellos mise… rabiles estaban en un pequeño pueblo… llamado Las Cruces… Y hacia allá me dirigía cuando… esos malditos «raiders» me sorprendieron… y atacaron…


  Las últimas palabras de Willfred Queen fueron pronunciadas con voz tan débil que llegaron como un susurro hasta Silver.


  —Y eso… es todo…


  Un golpe de tos hizo que el herido se convulsionara. Y cuando logró hablar de nuevo la amargura y la desesperación se reflejaban en su ronco exterior.


  —Esos malditos «Raiders»… qué inoportunos fueron… porque ya no podré vengar a Marta…


  Silver tenía el ceño fruncido y una expresión sombría se reflejaba en su semblante. La historia que había escuchado no había contribuido ciertamente a mantener su buen humor habitual.


  Comprendía perfectamente el estado de ánimo del hombre que moría ante él.


  Debía ser duro, muy duro, verse obligado a reconocer que los canallas que causaron el drama que fue su vida, se verían libres de toda amenaza y a salvo de la justiciera acción del hombre al que habían destrozado moralmente.


  —Sí que es una triste historia —convino—. Lo siento, Will…


  Los labios del herido temblaron.


  —Escaparán sin… su castigo…


  «Doc» miró fijamente al agonizante.


  —Oye, Will —dijo de pronto—. Mentiría si te dijese otra cosa… La verdad es que estás a punto de emprender un largo viaje. Ya me entiendes… Pero, dime, ¿te serviría de algo, de consuelo, saber que alguien llevaría adelante tu venganza? ¿Morirías más tranquilo sabiendo que esos canallas sufrirán el castigo que merecen?


  Por un instante los ojos del herido se iluminaron con una luz de esperanza.


  —¿Qué quieres decir…? —balbuceó.


  —Sencillamente, que si tú lo quieres yo llevaré adelante tu venganza.


  —Pero esos hombres… a ti no te… han hecho nada…


  Silver se encogió de hombros.


  —Y eso ¿qué importa? Por lo que me has dicho, son tres canallas de la peor especie. Para mí será un placer echarlos fuera de este mundo.


  —Pero… correrás riesgos…


  —Tú olvídate de eso. Te lo repito ¿Dejas tu venganza a mi cargo?


  —«Doc»… ¿Harías tú eso… por mí?


  —Por un amigo yo soy capaz de hacer eso y mucho más, Wilfred. Además, te aseguro que será un placer para mí ajustarles las cuentas a esos granujas.


  —Gracias… Ahora estoy seguro de que pagarán… lo que me hicieron…


  —Pagarán con sangre, Will. Te lo prometo.


  Los labios de Queen temblaron. Pareció qué quería decir algo, no lo consiguió, sus ojos se cristalizaron… y, con un último estremecimiento, su cuerpo se tornó rígido entre los brazos de Silver Hands.


  La hora siguiente la empleó «Doc» en enterrar a su amigo. Cuando terminó, permaneció unos instantes inmóvil, de pie ante el montón de piedras que señalaba el lugar donde Wilfred Queen dormía su último sueño.


  —Está bien, Will. Parece como si yo estuviera predestinado a encontrarte en este sitio, y hacerme cargo de tu venganza. Descansa tranquilo, amigo. Haré lo que pueda porque tu último deseo quede cumplido.


  Buscó con la vista a los caballos, localizándoles a unos cincuenta o sesenta metros. Llegó hasta ellos, montó en el suyo y emprendió el camino, llevando cogido de la brida al que había pertenecido a Queen.


  —Y ahora, Silver —habló consigo mismo—, ya tienes tarea por delante… Vamos a localizar a ese tal Leary… Si hay suerte, es posible que con tres balas liquide la cuenta de Queen…


   


   


  CAPÍTULO 2


  S


  AMUEL Leary se encontraba en un salón del pequeño pueblo de Las Cruces.


  Desde el ya lejano día en que asaltase el rancho de Wilfred Queen habían cambiado mucho las cosas para el viejo bandido. Aparte de sus dos hijos, había ampliado su banda con tres hombres más.


  Dos texanos de pésimos antecedentes y un mestizo, hijo de una india «hopi». Pero, por muchos crímenes que aquellos granujas tuvieran sobre su conciencia, el viejo continuaba siendo el peor de todos.


  No existía villanía, crimen o canallada que él no hubiera cometido. Era de esos hombres que sostienen que en la vida todo tiene un precio y a él le importaba muy poco cometer los más repugnantes crímenes siempre que hubiera dinero por medio.


  El haberse detenido en aquel pueblo no tenía otro objeto que el de esperar a sus hijos John y Bill y, una vez reunida la totalidad de la banda, ultimar detalles para el próximo golpe que planeaba el viejo.


  —¿Puede saberse de qué se trata? —inquirió Stillman, uno de los texanos, arrastrando las palabras al uso del país.


  —Ya lo sabréis a su debido tiempo, hijos.


  —Sin embargo, me gustaría conocer la clase de trabajo que va a ser el nuestro.


  —¡Siempre la maldita impaciencia! —gruñó Leary—. ¡Cuántas buenas operaciones se han malogrado por la maldita impaciencia! ¡Si yo os digo que habrá un buen montón de billetes…! ¿Qué falta les hace saber nada más? Confiad en el viejo Samuel, que…


  Alguien le interrumpió, golpeándole en un brazo. Se trataba de un hombrecillo cretino, de ojos pequeños y bizqueantes.


  —¿Qué quieres? —indagó de mala manera Leary, a quién no le agradaba que nadie le interrumpiera cuando estaba hablando.


  —Ha llegado un forastero. Va de un lado para otro preguntando por usted.


  —¿Cómo se llama?


  —No lo ha dicho… Pero yo le conozco, porque le vi una vez en Cheyenne…


  —¿Y qué hacía allí? —preguntó el texano Stillman—. ¿Qué era?


  —Pues, cuando yo le vi, estaba de pie junto a los cadáveres de dos fulanos a los que había enviado al otro mundo.


  —¡Truenos y rayos! —exclamó el viejo—. ¿Es un pistolero?


  El hombrecillo se encogió de hombros.


  —Depende de cómo se mire… En Cheyenne me dijeron que se llamaba «Doc» Silver Hands…


  Leary cambió una mirada con sus compinches.


  —¿Le habéis oído nombrar vosotros?


  Los otros tres forajidos menearon la cabeza.


  —Bueno… A lo mejor es amigo de alguno de mis hijos y viene a pedirme trabajo…


  En aquel momento oscilaron las puertas del salón, dando paso a un hombre.


  Sin que nadie se lo dijera, el viejo Leary intuyó que aquel forastero debía ser el Silver Hands del que estuvieron hablando.


  Críticamente examinó al recién llegado. Su apariencia era la de un jugador profesional: levita, pantalones negros y sombrero del mismo color…


  El forastero, cuyas ropas estaban cubiertas de polvo, avanzó hasta el mostrador y, acodándose en él, preguntó a uno de los camareros, con voz tan sonora que quedó vibrando en el local.


  —¿Conoce usted a alguien que se llame Leary?


  Antes de que pudiera contestar el camarero, ya lo había hecho el viejo.


  —Yo soy Samuel Leary. ¿Qué se le ofrece?


  «Doc» Silver giró lentamente, enfrentándose con el forajido. La verdad es que él había esperado encontrarse con un individuo malcarado, con la marca del asesino claramente estampada en el rostro y, en lugar de ello, se veía ante un anciano de suaves modales y faz bondadosa.


  Sin embargo, una cosa era evidente. Que aquel hombre era uno de los que le dijera Wilfred Queen.


  —Me llamo Silver Hands. ¿Quiénes son esos? ¿Sus hijos?


  El mestizo «hopi» se echó a reír.


  —¡Oh, no, señor! No tenemos esa desgracia, ¿sabe?


  Los dos texanos nada dijeron. Pájaros viejos en la dura vida de los sin ley, examinaban atentamente a «Doc», tratando de adivinar si tenían delante a un amigo o un enemigo.


  —Bueno… ¿qué quiere de mí? —se impacientó Leary.


  Un vago instinto le avisaba que el otro llegaba lleno de malas intenciones para él. Cuidadosamente su mano fue bajando hasta que los dedos rozaron la culata de su revólver derecho.


  En aquellos tiempos pasaba eso. Uno nunca sabía con quién trataba y lo mejor era estar prevenido.


  —Vengo de parte de un hombre… al que usted no conoció, pero que me dio un recado para usted.


  —¿Quién?


  —Wilfred Queen…


  Leary se encogió de hombros.


  —No lo recuerdo.


  Los tres compinches del viejo se miraron unos a otros, inquietos.


  —Le digo que no conozca a nadie de ese nombre —repitió el viejo.


  —Bueno, eso no importa gran cosa —contestó fríamente Silver—. Yo tampoco le había visto a usted en mi vida y, sin embargo, sé que me encuentro ante uno de los canallas más grandes que existen.


  La cara de Leary se tornó de grana. Bruscamente desapareció de sus labios la sonrisa, siendo suplantada por un gesto hosco, casi feroz.


  —Forastero, le advierto que, por menos de eso, he matado a más de un hombre. Le aconsejo, pues, tome a otro individuo por blanco de sus chanzas.


  —No es broma, viejo. Usted y sus dos hijos asaltaron hace un año un pequeño rancho en la comarca de Nacogdoches. Había una mujer y uno de ustedes la golpeó en la cabeza. Incluso puedo decirle el dinero que robó… Diez mil dólares. El dueño del rancho y del dinero era un ganadero llamado Wilfred Queen… ¿Se acuerda ahora?


  Leary buceó entre sus recuerdos, hasta encontrar el hecho que mencionaba «Doc»…


  —No sé de qué me habla —mintió—. Ni conozco al tal Queen… ni le conozco a usted.


  —Déjeme terminar. A causa de aquel asalto murió la esposa de Queen… y hace un par de días a este le mataron unos comanches. Venía hacia aquí, a ajustarle las cuentas a usted, viejo… Era mi amigo, ¿sabe?


  Stillman, el pistolero texano, se creyó obligado a intervenir. No sabía a ciencia cierta de qué se trataba, pero, conociendo como conocía al viejo Leary, no le cabía la menor duda de que lo dicho por el forastero era verdad.


  —Oiga… ¿Se va a marchar usted o prefiere que lo echemos?


  Bruscamente, el puño de «Doc» Silver se disparó, y Stillman, alcanzado en pleno rostro, cayó hacia atrás, arrojando por la nariz un borbotón de sangre.


  El otro texano profirió una maldición y dirigió su mano hacia el revólver, pero Leary fue más rápido. Con un brusco movimiento de su brazo derecho lanzó al rostro de Silver el contenido del vaso que sostenía en su mano, cegándole momentáneamente.


  Pero «Doc» tenía ya el arma en la diestra. Apretó el gatillo y el texano recibió la bala en pleno pecho y en sus movimientos de agonía dio en el brazo del mestizo «hopi» en el momento en que este disparaba contra Silver, haciéndole fallar la puntería.


  «Doc» apretó de nuevo el gatillo y ahora fue el «hopi» quien encajó el proyectil, cayendo de rodillas.


  El viejo Leary, al ver el cariz que tomaban las cosas, juzgó más prudente retirarse de la trayectoria de las balas, y volviéndose de espaldas, empujó al malherido «hopi», derribándole, mientras él trataba de escabullirse hacia la salida.


  Silver no lo dudó ni un segundo. Disparó y el pesado proyectil fue a incrustarse en las espaldas del que huía.


  El viejo logró dar unos pasos vacilantes. Volvióse hacia Silver y trató de disparar contra él, en el momento en que «Doc» se dejaba caer de rodillas, evitando el balazo de Stillman.


  Leary rodó por el suelo en el instante en que un grupo de hombres penetraba en el salón atraído por los disparos.


  Silver disparó contra Stillman. Y, en aquel momento, alguien le golpeó en la cabeza, derribándole sin sentido.


  Cuando lo recobró se encontraba en la cárcel y el sheriff del pueblo le informó que iba a ser juzgado, acusado de haber dado muerte a dos hombres.


  —He pedido informes suyos, forastero… Sé que es usted un camorrista, un pistolero peligroso… Incluso está usted reclamado por el asesinato de un juez…


  «Doc» se echó a reír. Recordaba el hecho… y al canalla a quién tuvo que matar, fuera o no juez2.


  Como en aquel Estado no había acusaciones en contra de Leary, el suceso se conceptuó crimen, agravado por la circunstancia de que uno de los muertos, en este caso el viejo Leary, lo hubiera sido por un disparo en la espalda.


  «Doc» se tomó con tranquilidad todo aquello, e incluso no le dio la menor importancia al juicio, ni aun cuando el veredicto del jurado que le condenaba a pasar diez años en el penal de Murallón.


  Solo mostró interés cuando comparecieron los dos hijos del viejo Leary, Bill y John. Los ojos de Silver se fijaron en ellos, grabando las facciones de los dos canallas en su mente.


  —Oiga, juez; quiero decir algo…


  El juez, aunque de mala gana, accedió.


  —Diga lo que sea.


  «Doc» Silver se encaró con los dos Leary, mirándoles de tal forma que ambos canallas sintieron cómo un estremecimiento, recorría sus cuerpos.


  —Ahora os conozco. Y para que sepáis lo que os espera, les diré algo. No pienso estar en ese penal más de una semana… Así que les daré un consejo. Lo mismo que hice con vuestro padre, haré con vosotros. Cuando me veáis aparecer no perdáis el tiempo con preguntas. Empuñad el revólver y disparad, porque eso es lo que haré yo… Ya lo sabéis. En este estúpido juicio, solo se va a oír una sentencia sin apelación. La mía… porque yo os he condenado a muerte.


  Los dos hermanos salieron de la sala de justicia en un estado de ánimo bastante sombrío.


  Afuera les esperaba el texano Stillman, el único que había salido indemne de la reyerta en el salón, ya que el viejo Leary y el otro texano habían muerto, y, en cuanto al mestizo «hopi», sé encontraba tan grave que tenía más probabilidades de morir que de seguir viviendo.


  —Tengo noticias para vosotros. Me han llegado informes de Wichita y Dodge City y ya os puedo decir quién es ese Silver. Se trata de un tipo que siempre anda metido en líos… pero de los que sale tranquilamente, dejando como recuerdo los cadáveres de los que tuvieron la desgracia de enfrentársele. ¿Vosotros conocisteis a «Herradura» Telford? ¿Sí? Pues fue Silver quien acabó con él y toda su banda… A «Apache» Charly lo acribilló a tiros en Princenton… A los seis hermanos Wenton, los eliminó en Wichita… Tiene fama de bromista, pero sus chanzas… ¡son sangrientas!


  Bill Leary gruñó:


  —¿Y qué le hemos hecho nosotros, maldita sea? ¿Por qué ese empeño en hacemos asesinar…?


  —Ya os lo dije. Oí lo que habló con vuestro padre y según parece tiene pendiente con vosotros una venganza… aunque el ofendido no fue él, sino un amigo suyo que «reventó». Un tal Queen…


  —¡Sí! —estalló John—. Ya nos lo dijiste… Y si cuando sucedió aquello hubiera podido suponer que algún día ese Silver iba a meter sus narices en ello… me habría guardado muy bien de realizar el asunto. Ya ves las consecuencias… El primero que ha pagado ha sido padre. ¡El muy canalla lo mató por la espalda!


  —A Silver eso le importa poco —observó Stillman—. Cuando decide «enfriar» a alguien, no repara en dónde le mete el balazo.


  —No nos excitemos —exclamó Bill—. Por el momento ese granuja se pasará diez años en el penal.


  El texano le dirigió una mirada irónica.


  —¿Diez años? ¡Ni diez meses…! ¿Qué digo? ¡Ni diez días! Yo no sé cómo se las arreglará, pero ya veréis como antes de un mes está tan libre como el aire.


  Bill Leary lanzó un soez reniego.


  —Pero… ¿es que ese hombre es el diablo?


  —Algo parecido. ¿Sabéis lo que os digo? Que cuanto antes nos alejemos de aquí, mejor. Por el bien de nuestro pellejo, debemos poner el mayor espacio de terreno entre nosotros y Silver…


  —¡Pero lo van a meter en, el Penal!


  —Te digo que saldrá…


  Los tres canallas se miraron unos a otros.


  —¿Y de qué vamos a vivir? —gruñó John—. Yo no tengo ni cien dólares en el bolsillo.


  —Hay Bancos, y trenes por asaltar —comentó sombríamente Bill—. Y… ¿a qué esperamos? ¡Vámonos de aquí!… Y que ese maldito Silver se pudra en el infierno.


   


  CAPÍTULO 3


  L


  A celda a la que fue destinado «Doc» Silver hubo de compartirla con un viejo penado llamado Joe Strong.


  La historia de este era trágica y curiosa.


  Su delito había sido matar a un hombre ¡por error!


  Acechando una noche a un individuo con el que tenía pendiente una venganza, distinguió una oscura figura y, enloquecido por la rabia, disparó. Luego resultó que se había equivocado y en su precipitación mató a un inocente. El resultado fue una condena a veinte años.


  Al mes de encontrarse en Murallón ya había estudiado detalladamente Silver las posibilidades de escapar del Penal.


  Y por eso, cuando un día el viejo Strong le facilitó la información de que, a partir del día siguiente, los penados saldrían a trabajar en las canteras cercanas, el rostro de «Doc» se animó un tanto.


  —No te hagas muchas ilusiones —le advirtió Strong, como si adivinara los pensamientos de su compañero de celda—. Allá afuera, mires por dónde mires, no encontrarás otra cosa que guardias armados por todas partes.


  Silver no le contestó. Si alguien había llegado a creer que él se iba a hacer polvo los riñones picando piedra, estaba totalmente equivocado. Ya se encargaría él de demostrarle lo contrario.


  El día señalado, los reclusos fueron obligados a formar en el patio de la prisión y, custodiados por un buen número de vigilantes, salieron a la amplia muralla que rodeaba el Penal.


  Las canteras estaban a unas ocho millas del presidio y cuando la larga fila de hombres llegó, ya había allí un buen número de guardias esperando.


  Se les distribuyeron martillos y picos y dio comienzo el trabajo El espantoso sol que caía sobre los penados convertía aquella labor en una verdadera pesadilla. Corría el sudor por los cuerpos, mientras los músculos parecían convertirse en corcho, perdida la sensibilidad.


  De trecho en trecho paseaban los guardias armados de rifles. En general eran buena gente, que en más de una ocasión se fingían distraídos cuando alguno de los penados dejaba de trabajar y permanecía unos minutos descansando.


  Silver cogió el martillo que le dieron, sopesándolo en tanto una sonrisa surgía en sus labios.


  —De manera que hay que partir piedras, ¿eh?


  —Claro —asintió el viejo Strong—. Para eso nos han traído aquí.


  «Doc» levantó el martillo y lo dejó caer sobre el montón de piedras que tenía más cercano.


  Instantáneamente frunció el ceño y se quedó tieso, mirando el martillo fijamente.


  —¡Eh, tú!


  Se habían acercado dos guardias.


  —¿Qué te pasa? No has venido aquí a contemplar el paisaje. ¡Trabaja!


  —Lo haría si pudiera —respondió Silver tranquilamente—. Pero este chisme es defectuoso. No parte nada…


  —¿Qué?


  —Que no sirve. Pruebe usted si cree que miento.


  El guardia que había hablado era un tipo musculoso, alto y fornido.


  —Ya te demostraré yo si sirve o no —gruñó, alargando su rifle a su compañero—. Sujétame esto un instante, Bill…


  De un tirón arrebató el martillo de manos de Silver, lo levantó y, usando su fuerza, lo estrelló contra las piedras. Las que recibieron el golpe se deshicieron en menudos fragmentos.


  —¿Lo estás viendo, holgazán?


  —Claro, ha tenido usted la suerte de pegar en las calizas. Pero siga, siga, y ya veremos qué pasa cuando de con una bien dura. No podrá con ella.


  El guardia le dirigió una mirada de irritación.


  —¿Qué estás diciendo, estúpido? ¡Yo soy capaz de partir hasta una roca! Y el martillo está bien…


  —Se lo repito. Cuando pegue en una bien dura, ya verá cómo no puede con ella. ¡Pero si no hay más que ver a ese asqueroso chisme para ver que está mal forjado!


  —¡Te digo que está bien! —tronó el guarda—. ¡Y te lo voy a demostrar, vago!


  Durante los quince minutos siguientes, aquel hombre partió piedras y más piedras. Levantaba y dejaba caer el martillo con tal velocidad y fuerza que parecía como si alguien le hubiera ofrecido un premio por realizar el trabajo.


  —¿Lo estás viendo? —exclamó, mirando triunfalmente a Silver—. ¡Las he partido todas! Y lo mismo puedes hacer tú; así que basta de pamemas y ponte a trabajar.


  —Está bien —replicó Silver—. Confieso que me he equivocado… Pero no con el martillo, que sigo pensando está defectuoso. Me he equivocado con usted.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que es más fuerte de lo que yo creía. Claro que es posible que lo que usted ha hecho no haya nadie capaz de repetirlo…


  El guardia se esponjó, muy satisfecho. El tipo era vanidoso, y las palabras de «Doc» no dejaron de halagarle.


  —En eso puede que lleves razón, hombre…


  El otro guardia, al oír a su compañero, frunció el ceño, mirándole con mal humor.


  —¿Qué es eso, Lee? ¿Es que de verdad te vas a crer que el único que tiene fuerza eres tú? ¿Te apuestas diez dólares a que resisto más tiempo?


  —¡Hecho! Van los diez dólares.


  —Pues sácalos a relucir. Estos son los míos.


  Cada uno mostraba al otro un billete de diez dólares.


  —¡Tú! —se dirigió al llamado Bill a Silver—. Vas a ser el depositario de este dinero… Ya has oído la apuesta. Al que resista más, se lo entregas.


  —De acuerdo. Por mí, pueden empezar.


  Los dos guardias parecían haberse olvidado del sitio donde estaban.


  Le realidad es que ninguno de los dos se llevaba bien con el otro y que ya habían discutido más de una vez, por causa de cierta muchacha morena del pueblo de Murallón.


  —Lo único que siento es que no esté aquí Mary Wenton —gruñó Bill—. Así vería que soy más fuerte que tú. Y que te gano en todo.


  —Tú lo que eres es un bocazas. ¡Demuéstralo!


  Y empezó el pugilato. Cuando, horas después, el silbato del vigilante-jefe dio la señal para suspender el trabajo, los dos guardias habían partido tal cantidad de piedras que parecía imposible lo hubieran hecho dos hombres solos.


  —¿Quién ha… ganado? —jadeó Bill, tirando el martillo a un lado.


  Silver le ofreció uno de los billetes.


  —Ninguno. Están ustedes empatados…


  Lee renegó groseramente.


  —¡Pues habrá que seguir mañana! —bramó—. ¡No pararé hasta que te vea derrotado!


  Ambos guardianes se alejaron, discutiendo entre ellos, seguidos por la mirada de burla de Silver Hands.


  El vigilante-jefe, a caballo, iba de un lado a otro, haciendo sonar furiosamente su pito.


  Cuando pasó junto a Silver, su mirada se clavó en el montón de piedras partidas y fue tal su estupor que estuvo a punto de tragarse el silbato.


  —¡Eh!


  Miró con asombro a Silver e inquirió.


  —¿Has partido tú… todo eso solo?


  —Así es, señor —replicó «Doc», sosteniéndole la mirada—. ¿Es poco?


  —¿Poco?


  Meneando la cabeza, el jinete siguió su camino, sir salir de su estupefacción.


  Cuando los penados formaron para emprender el regreso al Penal, la mayoría de ellos estaban tan cansados que apenas podían caminar.


  El viejo Strong se reunió con Silver, colocándose a su lado. Como quiera que las canteras ocupaban una enorme extensión, las cuadrillas de trabajadores habían realizado su labor en pequeños grupos e incluso individualmente, por cuyo motivo Strong había trabajado a bastante distancia de Silver y no había podido ver la astuta maniobra de este.


  —¡Estoy hecho cisco! —se quejó—. ¿Y a ti qué tal te ha ido, muchacho?


  Silver se encogió de hombros.


  —No veo que esto sea tan agotador. Me encuentro mejor que nunca…


  El viejo tenía las manos llenas de ampollas, levantadas por el esfuerzo y el sudor incesante que sufría.


  Al mostrarle «Doc» las suyas, limpias, con la piel tersa, sin una sola rozadura, Strong abrió la boca asombrado.


  —Pero… pero… ¡que me aspen si lo entiendo! ¡Tú no has dado ni «golpe»!


  —¿Cómo qué no? Apuesto que en mi sitio hay más piedras partidas que en ningún otro. Míralas.


  Al viejo penado le era imposible creer lo que estaba viendo.


  —¡No puede ser! Ningún hombre podría partirse esa cantidad de piedras y estar tan fresco…


  —¡Bah! Me va pareciendo que son muy flojos en esta parte del país.


  En tanto que los demás mostraban rostros sombríos y caminaban arrastrando los pies, «Doc» Silver andaba ágilmente, y silbaba una alegre tonada vaquera, ante la mirada cargada de mal humor de sus restantes compañeros.


  Los ojos de Silver contemplaron las lejanas montañas. Aquello significaba la vida salvaje de los tramperos, los alegres campamentos de los «cow-boys», la hoguera en cuyas llamas se calienta el pote de café… la libertad, en suma.


  Tumbarse sobre la fresca hierba, teniendo por cama el suave musgo y por techo el manto azulado del cielo. Oír los lejanos aullidos de los coyotes, los chillidos de las aves nocturnas… y levantarse a la mañana siguientes con el cuerpo descansado y la mente clara, siendo dueño de sus propios pasos y acciones.


  —¿En qué piensas, «Doc»?


  Era Strong quien hablaba.


  —En que me parece que mi temporada de descanso ya ha durado demasiado. Así que, de acuerdo conmigo mismo, he decidido abandonar el «sanatorio».


  —¿Qué?


  —Que pienso largarme de aquí.


  —Te has vuelto loco, muchacho. De Murallón no hay quien escape.


  —¿Tú crees?


  Silver no contestó. Él ya había tomado una determinación y lo que menos le preocupaba era el modo de llevarla a la práctica.


  De una forma u otra conseguiría su propósito. De eso estaba bien seguro.


  Al día siguiente, otra vez la larga fila de penados fue conducida hacia las canteras.


  Mientras caminaba, Silver iba reflexionando en la forma de librarse también en aquella jornada de la aborrecible tarea de partir piedras.


  Utilizar el mismo «truco» que el día anterior le iba a resultar imposible, porque los dos guardias a los que hiciera víctimas de su astucia debían haber comprendido, aunque tarde, que él, Silver, se había reído de ellos, y caminaban a su lado, dirigiéndole miradas amenazadoras.


  Es más, uno de ellos le advirtió secamente.


  —Esta mañana pienso estar a tu lado… y con martillo bueno o malo te vas a partir doble cantidad de piedras de las que te correspondería… para que otra vez te pases de listo.


  Silver no le hizo el menor caso. Que dijera el otro lo que le diera la gana… Para él lo mismo hubiera sido el oír el ladrido de un perro que la voz agria del guarda.


  —Oye —escuchó a Strong que, como de costumbre, caminaba a su lado—. Ayer llegaron nuevos parroquianos…


  —¿Cómo dices?


  —Sí, a última hora… por la noche. Diez o doce individuos con distintas condenas. Creo que entre, ellos hay tres o cuatro asesinos y los demás vienen por pecadillos tales como el robo de ganado y algún que otro asalto a un Banco…


  —Pues yo no veo ninguna cara nueva.


  —Claro. El alcaide tiene métodos propios… y los envió en el primer tumo, por delante de nosotros. Cuando lleguemos a las canteras, ya estarán ellos allí picando piedra.


  Efectivamente, cuando llegaron a su punto de destino, ya andaban por allí unos quince individuos, vigilados por seis guardias.


  —Esos son. ¿Conoces a alguno?


  Silver se echó a reír. Su mirada había ido a detenerse sobre un individuo que partía piedras a unos diez o doce pasos de distancia.


  Era Bill Leary. El forajido debía de haber sido apresado en uno de sus robos y enviado a Murallón a pagar la condena que le fuera impuesta.


  «Doc», lentamente, comenzó a acercarse al otro. Se encontraría a cinco o seis pasos de distancia, cuando Leary se volvió y, al reconocer a Silver, su cara se puso blanca por el miedo.


  Le temblaron los labios y apenas si pudo articular:


  —¡Maldita sea! Me lo estaba temiendo desde el momento en que aquel canalla de juez me sentenció a este penal.


  La respuesta de Silver fue echar el brazo atrás y luego impulsarlo adelante, descargando un martillazo sobre el otro, que apenas si tuvo tiempo para evitarlo, saltando hacia un lado.


  Pero ya se le echaba encima «Doc», blandiendo el martillo. Leary empuñó el suyo, dispuesto a vender cara su vida.


  Chocó hierro contra hierro, despidiendo chispas. A los gritos de los otros penados acudió un guardia corriendo e intentó interponerse entre ambos hombres, pero un empujón de Silver le hizo rodar por el suelo.


  Silver, hábilmente, metió el largo mango de su martillo entre las piernas de Bill Leary, haciéndole caer. E instantáneamente cambió sus manos a la cabeza de hierro del instrumento y, utilizando el palo comenzó a descargar en las costillas del caído una tanda de estacazos.


  Los guardias acudían a todo correr, haciendo sonar sus silbatos.


  —¡Alto… alto!


  «Doc» se vio encañonado por cuatro rifles. Detuvo la paliza que le estaba suministrando a Leary y tiró a un lado el martillo, cruzándose de brazos.


  —¿Qué significa esto?


  —¿Es que no lo ven? Una paliza.


  El guardia que fue derribado por Silver le señaló en tanto barbotaba.


  —Tú le atacaste… yo lo vi.


  —¿Es que lo niego?


  En aquel momento llegó el jefe de los vigilantes. Escuchó las explicaciones que le daban los guardias y quedóse pensativo.


  Sus ojos sombríos rodearon el grupo de penados y lo que vio en ellos no le gustó nada. El incidente les había soliviantado, gruñían y miraban amenazadoramente a los vigilantes.


  —Por hoy ha terminado el trabajo. ¡A formar!


  Aquel hombre tenía fama de prudente y con aquella determinación justificó de sobra aquella cualidad.


  Silver tuvo que regresar al Penal, custodiado por dos guardias, separado del grupo general de presos.


  Bill Leary, quejándose, caminaba vigilado asimismo por un par de guardias.


  En el despacho del alcaide, este, enterado por los vigilantes de lo ocurrido, hizo que «Doc» fuera llevado a su presencia.


  —Me dicen que usted atacó a un compañero suyo un tal Bill Leary. No sé si comprende que con su actitud ha podido desencadenar un grave conflicto. Por esta vez no le castigaré, pero quiero advertirle que no estoy dispuesto a tolerar cosas como esa. A la primera queja que reciba de usted tomaré algunas medidas que quizás no le gusten mucho… Y ahora prométame que no intentará nuevas agresiones contra Leary.


  —Muy al contrario, le prometo precisamente que a la primera oportunidad que tenga mataré a ese canalla.


  Aquello pasaba de la raya.


  El alcaide se puso bruscamente de pie y miró colérico a «Doc».


  —Usted me obligará a tomar resoluciones que no me agradan.


  Volvióse hacia el guarda, que permanecía rígido junto a la puerta del despacho, y ordenó:


  —¡Llévenselo!


  Apenas había pisado «Doc» el suelo de su celda, ya le había abordado Strong, preguntándole ansiosamente.


  —¿Qué te ha dicho ese maldito viejo?


  —Nada de importancia. No le he hecho el menor caso.


  Fue a sentarse en su camastro. Strong vaciló, apretó los dientes y, por fin, se decidió a hablar.


  —Compadre, creo que me debes una explicación. ¿Por qué le sacudiste a ese tipo?


  —Primero, contéstame tú a otra pregunta. Sé que aquí no vuela ni una mosca sin que tú te enteres. Así que dime, ¿por qué ha venido Leary a dar con sus huesos en este Penal?


  —Oí decir que le sorprendieron cuando intentaba robar en un Banco… Se trataba de una banda, pero lo echaron la mano encima a él.


  —Bien. Como no es ningún secreto, te explicaré el motivo de mi aborrecimiento contra ese tipo.


  Narró al viejo todo lo relacionado con la venganza de la que se hiciera cargo a la muerte de Wilfred Queen.


  —Como ves, es un favor que le debo a un buen amigo mío.


  El viejo Strong respiró hondo. Su faz, de ordinario alegre, tenía una gravedad que se notaba en las arrugas de su frente.


  —Pues sí que es una triste historia, hijo. Está claro que esos Leary son un par de canallas e hiciste muy bien en liquidar al padre. Ahora que… aunque ese Wilfred fuera tu amigo… ¿tanto te gustan los líos como para complicarte en una venganza que a fin de cuentas no es tuya?


  —Ya te dije que era mi amigo —replicó escuetamente Silver.


  —Bueno, allá tú. Te diré que al tal Bill Leary le han condenado a cinco años en el Penal.


  —No los cumplirá, te lo aseguro.


  —Pues será la peor torpeza que puedas cometer. Si matas a Leary aquí, la pena que te caerá encima será la horca. Y afuera queda el otro hermano… así que esa no es solución.


  —Tampoco puedo dejarle que se ría de mí.


  —Hay mil maneras de hacerle la vida imposible a un hombre —observó significadamente Strong. Silver se echó a reír.


  —Puede que tengas razón, vejestorio. Ya veremos con Leary… pero, desde luego, ya puedes decir que aquí no se va a divertir mucho…


   


  CAPÍTULO 4


  A


  L día siguiente, como de costumbre, la brigada de penados se encaminó hacia las canteras.


  Allí, Bill Leary buscó la forma de acercarse a Silver, y empezó a hablar utilizando un tono, humilde, casi servil.


  —Óigame, Silver. Quiero decirle que no le guardo rencor por lo de ayer… Pero me gustaría que supiera que yo no tuve nada que ver con la muerte de la mujer de su amigo. Fue mi padre quien lo hizo… y como ya recibió su merecido…


  La bajeza de aquel hombre asqueó a «Doc».


  —Lo único que puedo contestarte es que cuides de tu pellejo. Acuérdate de lo que dije en aquel asqueroso juicio. Tu hermano y tú estáis condenados a muerte.


  —¿Por quién? —gruñó Leary, a quién la amenaza hizo palidecer.


  —Ya os lo dije. Por mí —replicó sonriendo Silver. Y aquella sonrisa era mil veces peor que una súbita explosión de violencia.


  Bill tembló. Era cobarde, como todos los asesinos, y pensó que aquel maldito era capaz de matarlo en cualquier instante… sin que le diera más importancia al hecho del que otorgaría al aplastamiento de un insecto.


  Temblando, sin perder de vista a «Doc», se alejó de allí, cuidando de mezclarse con los demás reclusos.


  Silver le siguió con la mirada, fruncido el ceño y una dura sonrisa bailándole en los labios.


  Con el rabillo del ojo divisó al guardia encargado de su vigilancia, e inmediatamente descargó un martillazo contra las piedras que tenía más próximas.


  No pegó el segundo, porque dio un salto atrás y se quedó mirando fijamente a las piedras.


  —¿Qué pasa ahora? —barbotó el guardia—. ¡Sigue picando, maldita sea tu estampa!


  —Oiga… hay un lagarto «gila» ahí metido…


  —¿Qué?


  —Lo que le he dicho. Un «gila», y ya sabe lo venenosos que son…


  El guardia le dirigió una mirada de sospecha.


  —Jamás he oído que aquí hubiera un lagarto de esos —gruñó—. ¡Sigue picando!


  Pero Silver meneó la cabeza.


  —Usted no puede obligarme. Primero mate a ese bicho. No tengo ganas de recibir un mordisco que me envíe al otro barrio.


  Se aproximó otro guardia. El mismo que sostuviera el puligato partiendo piedras con el que ya estaba allí.


  —¿Qué pasa, Bill?


  —Ese tipo. Dice que hay un lagarto «gila» entre las piedras.


  —¿Un «gila»?


  —Eso dice… Estupideces, porque en una cantera jamás ha habido un bicho de esos.


  Bastó que dijera aquello, para que el otro guardia sintiera renacer su habitual antagonismo por su compañero.


  —¿Y por qué no habría de haberlo?


  —¡Porque no!


  —Eso dices tú Pero a lo mejor este hombre lleva razón.


  —¿Apuestas cinco dólares?


  —De acuerdo. Pero tú removerás las piedras.


  —¡De ninguna manera! Que lo haga el preso.


  —No podemos obligarlo Pero tengo una idea… Echemos una moneda al aire y al que le toque lo hará.


  En un instante, ambos guardias se habían trabado en una feroz discusión y de tal modo se embebieron en la misma, que no sé dieron cuenta cómo Silver, tranquilamente, se alejaba, mezclándose con los demás penados.


  Cuando se sintió lo suficientemente lejos de los dos guardias, buscó con la vista y localizó un sitio donde las piedras ya habían sido partidas.


  Silbando entre dientes se encaminó hacia ellas y se inmovilizó, apoyándose en el mango del martillo.


  —¿Cómo? ¿Tú otra vez?


  Desde su caballo, el vigilante jefe le contemplaba con el mismo asombro que lo hiciera el día anterior.


  —¿Tú has partido esas piedras, en lo que llevamos de mañana?


  —Sí, señor… Estoy hecho polvo…


  Usando los faldones de la blusa que vestía, se secó el imaginario sudor que perlaba su frente.


  —Si no estuviera viéndole, me negaría a creerlo —musitó entre dientes el jinete, mirando alternativamente a las piedras y a Silver.


  —Los riñones me duelen que es un gusto, señor.


  —Lo comprendo… lo comprendo. Bueno, si te han hablado de mí, sabrás que soy un hombre justo, e igual castigo que premio al que se lo merece. Tú has cubierto de sobra tu tarea y esta mañana quedas libre de obligaciones. Puedes descansar cuánto tiempo te dé la gana… Por hoy, no partas más piedras.


  —Muchas gracias, señor.


  En aquel momento llegaron los dos guardias encargados de vigilar el sector abandonado por Silver.


  —¡Tú, sinvergüenza! —aulló uno de ellos—. ¡No había ningún lagarto en las piedras! ¡A picar o te hago tiras la piel! ¡Me has hecho perder cinco dólares, granuja!


  —Un momento —exclamó el vigilante-jefe—. Este hombre está libre de servicio.


  —¿Qué dice usted, señor? —abrió la boca asombrado el mismo que había hablado.


  —Lo que han oído. Déjenlo tranquilo.


  —Pero, señor, es que…


  El vigilante-jefe, celoso de su autoridad, bramó:


  —¿Es que hablo en chino, estúpido? ¡Vayan a otra parte a cumplir con su deber!


  Ambos guardias se miraron mío a otro, aturdidos. Luego, encogiéndose de hombros y renunciando a explicarse la actitud de su jefe, dieron media vuelta y se alejaron, no sin antes dirigir rencorosas miradas sobre el impasible «Doc» Silver.


  El regreso al Penal fue una copia exacta de lo ocurrido en otra ocasión. Los penados regresaban cansadamente, mientras Silver caminaba a su paso ágil, aparentando ignorar las miradas cargadas de despecho de sus compañeros.


  —No me lo explico —articuló el viejo Strong—. ¿Cómo es posible que a ti no te reviente este asqueroso trabajo?


  —Ya te lo he dicho Todo es acostumbrarse.


  —¡Lo que tú eres un sinvergüenza! —gruñó otro penado, mirándole con ira—. ¡No has dado ni golpe de… eso es lo que has hecho!


  —Y como viera que Strong le interrogaba con la mirada, añadió:


  —Le vi hablando con el vigilante-jefe… Este canalla debe de ser amigo suyo, porque Travis le dispensó del trabajo…


  —¿Es eso cierto? —preguntó el viejo a Silver.


  —Bueno… uno tiene amigos en todas partes —replicó «Doc» despreocupada-mente.


  —Pues entonces, hijo, a ver si intercedes por mí y me evitas estas palizas.


  En los días siguientes los penados se vieron libres del trabajo en las canteras. Hubo un violento temporal de lluvia que impidió la salida hacia aquella labor que odiaban.


  Al sexto día, otra vez la larga fila de presos abandonó el Penal, encaminándose hacia las cercanas canteras.


  Y nuevamente «Doc» Silver, haciendo funcionar su cerebro, buscó una nueva idea para evitarse el partir piedras.


  Pero sucedió que, apenas habían llegado al lugar del trabajo, cuando, a corta distancia del sitio donde se habían detenido Silver y el viejo Strong, se arremolinó un grupo de penados en torno a un guardián.


  Estalló un tumulto de mil diablos. Repentinamente los presos parecían haber enloquecido y corrían de un lado a otro blandiendo sus martillos amenazadoramente.


  Los vigilantes intentaron cortar el paso a los que huían, pero cuando uno de ellos cayó con la cabeza abierta a causa del brutal martillazo que le propinó un preso, se echaron los rifles a la cara, rompiendo el fuego contra la masa humana.


  —¿Qué ocurre? —preguntó a gritos Silver, deteniendo por un brazo a un penado que pasaba corriendo junto a él.


  El hombre soltó un reniego antes de contestar.


  —¡Leary ha matado a un guardia de un martillazo y ha desencadenado un motín!


  El tumulto crecía por momentos. Los guardias trataban de contener la riada humana, pero el mayor número de enemigos comenzaba a hacerles retroceder, a pesar del mortífero fuego que hacían con sus armas.


  De las laderas de las montañas más próximas surgieron tres jinetes avanzando hacia las canteras a galope tendido y, una vez próximos a los que luchaban, abrieron fuego de rifle contra los guardias.


  Estos, sorprendidos al verse atacados por la espalda, tuvieron un momento de vacilación. Fue muy breve, pero lo suficiente para que las gesticulante multitud se les echase encima, aullando como lobos.


  Silver miró a Strong. Ninguno de los dos se había metido en aquel lío, contentándose con el papel de meros espectadores.


  —¡Mira, muchacho! —señaló a gritos el viejo—. ¡Mira!


  «Doc» se dio cuenta de un detalle que hasta aquel instante le había pasado inadvertido.


  Uno de los jinetes recién llegados llevaba cogido de las riendas un caballo desensillado.


  Aquel hombre se metió de lleno en el grupo más compacto de reclusos, abriéndose paso a tiros, sin detenerse a pensar si sus balas caían sobre guardias o presos.


  Cuando salió del tumulto ya no lo hizo solo. Montado en el otro caballo iba Bill Leary.


  —¡Vaya! —exclamó Silver, comprendiendo rápidamente la situación—. ¡Ese es John y esto ha sido planeado para la fuga de su hermano!


  —¡Pues vamos a aprovecharnos nosotros también! —gritó Strong—. ¡Y pronto… antes de que los guardias que quedan reaccionen!


  Arrastró a Silver en pos suyo hacia uno de los extremos de las canteras.


  —Aquí dejan los vigilantes sus caballos —explicó.


  Efectivamente, vagando de un lado a otro, podían verse hasta diez o doce caballos.


  Ambos fugitivos se apoderaron de un par de ellos, montando rápidamente y oprimiendo con sus talones los ijares de las bestias.


  Envueltos en polvo, se alejaron de las canteras. En su camino se cruzaron con pequeños grupos de reclusos que huían a pie, mientras atrás quedaba el estruendo de la lucha, aún no terminada.


  —¿Hacia dónde nos encaminamos? —inquirió Strong.


  —A cualquier parte, viejo… ¡Qué más da!


  —Entonces… ¡hacia las montañas!


  Montañas lejanas. Una hoguera en la noche Un solitario campamento de vaqueros.


  Los tristes sones de una guitarra.


  Montañas lejanas… y la libertad.


   


  CAPÍTULO 5


  E


  L disco del sol iba desapareciendo en la lejanía, cubriendo la tierra con las sombras de la cercana noche.


  El pequeño campamento había sido instalado rápidamente Una hoguera arrojaba sus alegres llamas calentando el pote donde hervía el café.


  «Doc» Silver permanecía pensativo, clavadas sus pupilas en el fuego, sumido en sus propios pensamientos.


  Habían pasado tres días desde que Strong y él se fugaron del penal Tres días de duro cabalgar, alejándose de aquellos sombríos muros e internándose más y más en las montañas.


  El día anterior los dos hombres habían asaltado un pequeño rancho. No les fue difícil sorprender al dueño, haciéndole que les facilitara ropas y armas. Aquello fue un robo, pero las circunstancias mandaban y los dos hombres no podían andarse con contemplaciones.


  Hicieron aún más. Aprovechando el miedo del ranchero, se apoderaron de trescientos cincuenta dólares.


  «Doc» se había pasado el día gruñendo disgustado, porque la levita negra que consiguió del asustado ranchero, a pesar de que estaba muy nueva, ya que el hombre la usaba como ropa dominguera, a él le venía un poco estrecha y eso era algo que desataba su mal humor.


  —En el primer pueblo que encontremos, nos detendremos un momento. Supongo que allí podré encontrar una levita decente.


  El viejo le miró irritado.


  —Ni lo sueñes, Silver. A estas horas todos los sheriffs tendrán noticias de nuestra fuga. No es cosa de exponernos porque tú quieras ir elegante.


  —Tú podrás hacer lo qué quieras. Pero a mí no me da la gana ir de un lado a otro metida en esta asquerosa levita… Si no puedo ni inclinarme por miedo a reventar las costuras.


  —Eres un tipo raro, «Doc». Estamos metidos en un lío de mil diablos y solo se te ocurre pensar en levitas. ¡Bah!


  —Oye, viejo Siempre he hecho lo que me ha dado la gana y no voy a cambiar mis costumbres en tu beneficio.


  —Lo que tenemos que hacer, muchacho, es intentar cruzar la frontera y largamos hacia México. Ten en cuenta que nuestra fuga debe de conocerse ya en todo el territorio y a estas horas andarán tras nuestras huellas un buen montón de sheriffs.


  —¡Y a mí qué me importa! —replicó despectivamente Silver—. ¿O es que crees que es la primera vez que me sucede una cosa así? Ya he visto mi descripción personal en más de un cartel, y eso me halaga… porque demuestra que soy un hombre popular.


  —¿Sí? Pues guárdate para ti esa popularidad, que yo no la deseo para mí.


  —Además, no hay que olvidar que los dos Leary andan por ahí sueltos. Y que yo me he propuesto ajustarle las cuentas.


  —Es cierto —reconoció Strong—. En fin… ¿dónde crees tú que andarán ahora esos canallas?


  —¡Cualquiera lo sabe!


  El ruido de los cascos de un caballo hicieron que ambos hombres se pusieran en pie de un salto, con las manos en las culatas de sus revólveres.


  Sus ojos, taladrando las tinieblas de la noche, distinguieron la borrosa silueta de un jinete que se aproximaba lentamente.


  —¡Cuidado! —advirtió Strong.


  Silver se envaró. No sabía si el que se acercaba era amigo o enemigo. Más fácil que fuere lo último…


  El jinete entró de lleno en el círculo iluminado de la hoguera. Se trataba de un hombre muy joven, casi un muchacho. El fuego iluminó su cara de rasgos simpáticos, en la que brillaban unos grandes ojos azules.


  —Buenas noches.


  —Adelante, forastero —invitó fríamente Strong.


  El recién llegado descabalgó, aproximándose hasta los dos compañeros.


  —¿Podrían darme algo de café?


  Silver iba a contestarle que mejor sería que continuase su camino, pero se le adelantó Strong.


  —Claro que sí. Siéntese, si está cansado.


  El forastero obedeció, extendiendo sus manos hacia las llamas.


  —Ha hecho una larga jornada. Vi su campamento y pensé que ustedes no tendrían inconveniente en dejarme pasar la noche aquí.


  «Doc» cambió una mirada con su compañero.


  —No hay inconveniente —estuvo conforme el viejo.


  Había alejado la mano del revólver y toda su actitud parecía reflejar una gran confianza hacia el recién llegado.


  —Me llamo Bud Conally y soy nuevo en estas tierras. ¿Saben si hay por aquí cerca algún rancho?


  —A unas treinta millas hay uno —informó Strong, mintiendo con toda naturalidad, ya que ignoraba totalmente si en aquella comarca existían o no ranchos y menos a la distancia que él había expresado.


  Silver, en silencio, se dedicó a observar al recién llegado. Vio unas guedejas de cabellos rubios, asomando bajo las alas de un sombrero bastante deteriorado.


  El rostro del recién llegado era de corte perfecto, con bien dibujada nariz. Ahora que las llamas de la hoguera le iluminaban mejor, se podían distinguir sus facciones juveniles.


  Era casi un niño.


  Sin embargo, el revólver que lucía en su cinturón no era de juguete, sino un magnífico «colt», de seis tiros, modelo basculante.


  Pocas palabras se cambiaron entre los tres hombres. El forastero debió de comprender que los otros no tenían muchas ganas de hablar y respetó su silencio, sin intentar trabar conversación alguna.


  En un breve instante en que quedaron solos, al ir el llamado Conally hacia su caballo para retirar una manta de la silla, Silver inquirió a su compañero:


  —Bueno. ¿A qué viene eso de admitir tan alegremente a ese tipo?


  —Hubiera sido peor rechazarlo —habló en voz baja Strong—. No sabemos quién es ni de dónde viene… ni me fío de él. Pero teniéndolo cerca, podremos vigilarlo mejor que si le dejamos andar por ahí con las manos sueltas para largarnos un tiro cuando menos lo esperemos.


  —¡Bah, es casi un niño!


  Ya regresaba el forastero. Sin decir una palabra, se tumbó sobre la hierba, tapándose con la manta.


  —Buenas noches —deseó.


  Le contestó un gruñido de Silver.


  —¿Quién monta la primera guardia? —preguntó.


  —Nadie —replicó en voz muy alta Strong. Y luego, bajando la voz hasta convertirla en un susurro, añadió:


  —Hay que aparentar que no desconfiamos de él, pero te aconsejo que duermas como las liebres: con un ojo cerrado y otro abierto.


  —Preocúpate de ti, viejo… Si yo tengo sueño, no me lo va a quitar ese mocoso…


  Pronto los tres hombres yacían tumbados, durmiendo o fingiendo dormir. Pasó una hora, dos…


  Repentinamente Silver se incorporó, en tanto que su mano empuñaba el revólver y apretaba el gatillo del arma.


  El forastero se encontraba de rodillas, apuntando a «Doc» con su pistola, y al recibir el impacto de la bala, lanzó un ahogado grito, soltó el «colt» y llevóse ambas manos al pecho.


  Strong se había puesto en pie de un salto, empuñando asimismo sus armas.


  —¿Qué pasa? —gritó.


  Silver no contestó, limitándose a señalar al forastero que seguía apretándose el pecho con ambas manos.


  —Ese tipo ha pretendido pegarme un tiro. ¡Ya decía yo que no era de fiar!


  —Es usted un asesino —exclamó el herido, dirigiéndole una mirada de odio—. Y lo único que siento es no haber tenido tiempo para acribillarle a tiros…


  —¡Vaya, hombre! Bueno, a pesar de que no te lo mereces, vamos a examinar esa herida.


  Dirigióse hacia el muchacho e intentó separar sus manos para ver el sitio donde tenía la herida.


  Pero ante su sorpresa, el otro se echó hacia atrás, en tanto rugía:


  —¡No me toques, asesino!


  —¿Es que quieres desangrarte? —gruñó Silver, malhumorado—. Pues por mí…


  —A ver si nos entendemos —terció Strong—. Vamos a curarte eso, chico. Y después nos vas a decir quién diablos eres y por qué intentabas matarnos.


  —A usted no pensaba hacerle nada. Al único que deseaba matar era a ese asesino.


  A Silver ya empezaba a fastidiarle aquello de oírse llamar tantas veces «asesino».


  —Oye, muchacho, creo que te has equivocado. Yo no te he visto en mi vida, así que no puedo comprender ese empeño tuyo.


  —Déjalo. Ya nos dirá luego lo que sea.


  Tampoco permitió el herido que Strong le pusiera la mano encima. Su actitud acabó por enfurecer al viejo, que se lanzó sobre él, derribándole.


  —A ver, Silver, échame una mano. Desabróchale la camisa.


  El muchacho intentó zafarse de las manos de Strong, luchando como un gato rabioso, mientras gritaba insulto tras insulto.


  «Doc», sin hacerle caso, le agarró la camisa como que le era imposible desabrochar los botones a causa de los desesperados movimientos del herido, dio un tirón, desgarrando la prenda.


  E instantáneamente se echó hacia atrás, en tanto exclamaba.


  —¡Vaya sorpresa! ¡Una chica!


  Strong miraba incrédulamente la figura del que hasta entonces tomaran por muchacho.


  —¡Una mujer!


  La muchacha aprovechó el desconcierto de ambos hombres para cubrirse nuevamente el pecho, usando su destrozada camisa.


  Durante la lucha se había soltado su pelo y este caía sobre sus hombros en graciosas ondas áureas.


  Ahora que Silver la miraba más detenidamente podía darse cuenta de que la corrección de las facciones que él tomara por las de chico no eran tal, sino las muy agraciadas de una linda muchacha.


  Lo que no comprendía era el interés que podía haber empujado a la joven a intentar matarlo.


  —Señorita —carraspeó Strong—. Yo… verá. Mi compañero y yo solo quisiéramos hacer algo por usted… No puede estar así, desangrándose.


  —¡Eso a ustedes no les importa! ¡Lo único que les pido es que me dejen marcharme en paz!


  Los dos hombres se entendieron con una mirada. Antes de que ella pudiera evitarlo, ya la habían sujetado de nuevo, a pesar de sus gritos de protesta.


  Mientras el viejo la asía fuertemente, Silver examinó la herida, viendo con satisfacción que esta no era grave.


  La bala había atravesado limpiamente el pecho de la muchacha, a la altura del hombro, y de no surgir complicaciones, en pocos días podría estar cicatrizada.


  —¿Qué? —inquirió el viejo, al percibir que Silver seguía mirando atentamente y pasaba el tiempo sin que despegara los labios, ni abotonase la blusa de la muchacha—. ¿Qué es?


  —¿Eh? ¡Ah, sí…! Nada de particular.


  —¡Caray! Has estado tanto rato mirando que temí se tratara de una herida grave.


  Como con desgana, murmuró algo entre dientes, antes de decir:


  —Mira a ver si encuentras por ahí algo con que vendarla…


  —¡Pero abrócheme la blusa, sinvergüenza! —chilló la muchacha, roja como una amapola.


  «Doc» la miró, en tanto decía gravemente:


  —Tengo que vendarla. ¿No comprende?


  Cuando terminó de practicar un tosco vendaje, había recibido unos cuantos arañazos en la cara y sufrido más de un puntapié.


  —Bueno. Su agradecimiento es igual al de un coyote. Mejor sería haberla dejado morir como una alimaña.


  —Preferible hubiera sido para usted —rechinó ella los dientes—. Porque le aviso que a la primera oportunidad le mataré.


  —¿Se puede saber qué motivos tiene?


  —¡Mató a mi padre, asesino!


  —¿Yo? ¡Usted está loca!


  —Usted asesinó a mi padre le digo. Lo mató por la espalda como un cobarde.


  Una sospecha atravesó la mente de Silver, pero era tan absurda que, en principio, se negó a admitirla.


  —¿Usted... usted… se llama…? ¿Es quizá hija de…?


  No pronunció el nombre, pero ella le evitó el trabajo, contestando con ferocidad.


  —Sí… ¡Soy Deana Leary, la hija del hombre que usted asesinó!


  —Entonces… ¿el viejo bribón tenía una hija, además de los otros dos canallas de Bill y John?


  —¡El canalla lo es usted!


  Strong, que había permanecido en silencio, se creyó obligado a intervenir:


  —Aquí tiene que haber algún error, señorita. Que Silver mató a su padre es cierto, porque él mismo me lo ha contado, pero quizá lo que usted no sepa es que por culpa del muerto y de sus dos hermanos murieron la mujer y el hijito un gran amigo de Silver… Verá, cuéntale lo que ocurrió, «Doc»…


  —¡Bah! A esta loca no le interesa. Lo único que a mí me gustaría saber es cómo diablos está aquí.


  Con voz que el odio enronquecía, la muchacha narró su historia. Resultaba que fue ella, en compañía de su hermano John y dos compinches de este, los que planearon el motín en el penal para ayudar a escapar a Bill Leary.


  Mis hermanos vieron cómo lograba escapar usted también. Ellos tienen prisa por alejarse de este territorio, pero yo no. Y suponiendo que no podían andar muy lejos, aproveché una noche en que mis hermanos dormían para escapar con la sola idea de encontrarle y vengarme de usted.


  —Ya… ¡Mira qué monada, Strong! Y claro, usted, mocosa, no sabe qué clase de tipos son sus hermanitos.


  —¡Solo sé que un día llegó John diciéndome que un hombre llamado Silver había asesinado a mi padre! No me importa el porqué… para mí lo único que vale es lo que ha hecho.


  —¿Ignora usted la clase de vida que llevaba su padre? —interrogó el viejo.


  —Yo vivía con unas tías en Dallas. De vez en cuando iba a verme y siempre fue bueno para mí ¡Y eso es lo que importa! Cuando supe que a Bill le habían encarcelado, me uní a John para intentar librarle.


  —Sin importarle el que Bill estuviera encerrado por tratar de asaltar un Banco.


  —Es mi hermano —repuso sencillamente Deana Leary.


  Silver se pasó la mano por la barbilla, acariciándosela maquinalmente.


  —Bueno, ¿qué hacemos?


  —Es una mala situación —repuso Strong, rascándose su hirsuta pelambrera—. No podemos dejar a la chica aquí sola, y, por otra parte, tampoco podemos llevárnosla con nosotros.


  —Eso sin contar con que esa herida no resistirá mucho tiempo a caballo —observó Silver.


  —Solo tenemos una solución: buscar algún sitio habitado y dejarla allí.


  —¡Basta de discusiones! —gritó Deana—. ¡Márchense y déjenme sola!


  —Usted se calla, niña —amenazó Strong—. Bueno, «Doc»… ¿qué decides?


  —Buscaremos algún rancho y cuando estemos cerca la dejamos por allí y que se las arregle como pueda. ¡Vamos, a caballo!


  A pesar de las protestas de la muchacha, ambos hombres la obligaron a montar.


  —¿Se puede mantener en la silla?


  Deana Leary fulminó a Silver con una mirada de odio.


   



  CAPÍTULO 6


  P


  OR otra parte del territorio cabalgaba un grupo formado por cuatro hombres: Bill y John Leary, el texano Stillman y el mestizo «hopi», recuperado de las heridas que le causara Silver en la ocasión en que mató al viejo Leary.


  Después de la fuga del penal, lo único importante para la cuadrilla fue la fuga de Deana Leary, aunque, en realidad, casi les alegró más que les apenó.


  —Las mujeres mejor están en su casa —había opinado Stillman, que, desde el primer momento, se había opuesto a que la muchacha tomase parte en el plan de fuga de Bill.


  —Se empeñó en venir —comentó John Leary—. Al fin y al cabo, también ella es hija del viejo, ¿no?


  John se parecía mucho a su hermano Bill, física y moralmente.


  —¿Y adonde habrá ido esa loca?


  —¿Qué nos importa? —habló despreocupadamente Bill—. Se ha largado… y aquí se acabó la historia. No andemos perdiendo el tiempo. Es necesario salir cuanto antes de este territorio… Hasta entonces no me sentiré tranquilo.


  —¿Qué te pasa? ¿Es que te acuerdas del penal?


  Bill se estremeció en la silla.


  —No me habléis de aquello… ¡Era horrible! Y luego el maldito Silver.


  —Lo malo es que el tipo también escapó —gruñó John—. Y eso me trae preocupado… sobre todo al recordar cómo a nuestro padre lo dejó seco de un tiro.


  —¡Bah! —exclamó despectivamente Stillman—. No creo que tengamos mucho que temer. Somos cuatro.


  —Claro. Tú no estabas en el juicio cuando le condenaron a Murallón No descansará hasta dar con nosotros.


  John tenía la cara contraída cuando exclamó:


  —Por un lado, casi me alegraría que apareciera cuanto antes. El día en que enterramos a padre, juré matar a ese maldito.


  —Bueno, dejemos eso —terció Stillman—. Lo que nos importa es encontrar algún sitio donde coger víveres. Además hay que pensar en cualquier procedimiento para hacernos con algunos billetes.


  —Podríamos asaltar una diligencia —opinó el mestizo «hopi»


  —Mejor un Banco. Allí hay más dinero.


  Bill Leary dirigió una mirada de dureza sobre Stillman.


  —Eso del Banco me recuerda algo. Cuando caí herido, vosotros os largasteis, dejándome allí tirado.


  —¿No te hemos sacado del penal? ¿O preferías que nos hubieran atrapado a todos y entonces aun estarías pudriéndote en la cárcel?


  —Allí veo una casa —señaló John, levantándose sobre los estribos—. ¿Vamos?


  —De no ser necesario no uséis las armas —recomendó Stillman—. Si el dueño se aviene a darnos por las buenas lo que necesitamos, no nos conviene cargar con nuevos muertos sobre las espaldas.


  Los cuatro jinetes avanzaron al galope tendido hasta la edificación, deteniéndose a pocos pasos de ella.


  Fue entonces cuando llegó hasta sus oídos el rumor de unas voces infantiles sobre las que sobresalía la bien timbrada de una mujer.


  Los forajidos se miraron unos a otros, boquiabiertos.


  —¿Qué diablos significa esto? —gruñó Stillman.


  Fue el primero en apearse, seguido de los otros. Ninguno separaba su mano de la culata del revólver, atento a la menor eventualidad.


  La puerta estaba abierta. Se colaron por ella, siguiendo un corto pasillo hasta desembocar en una gran estancia.


  De allí era de donde partían las voces infantiles. Sentados en rústicos pupitres había diez o doce niños. En una tarima, detrás de una mesa, podía verse la esbelta figura de una muchacha, manejando un puntero.


  —¡Una escuela rural! —exclamó asombrado John Leary—. ¡Hemos caído en una escuela rural!


  Tras él, Stillman barbotó una maldición.


  —¡Mala suerte! ¡De aquí lo único que podremos sacar serán papeles!


  La muchacha, una linda morena, con magníficos ojos negros, había impuesto silencio mirando interrogativamente a los recién llegados.


  En las pupilas femeninas se leía algo más que la sorpresa causada por la llegada de los cuatro intrusos. Alarma, porque, en realidad, el aspecto de aquellos hombres, sucios y sin afeitar, no inspiraba la menor confianza.


  Durante unos segundos nadie habló, limitándose a observarse mutuamente. La situación se iba haciendo insostenible, de forma que fue la joven quien habló.


  —Buenos días, señores.


  Los dos Leary barbotaron unas frases que ni ellos mismos entendieron, en tanto que Stillman, contestaba con un gruñido. El mestizo permaneció en silencio, limitándose a mirar con sus ojillos negros la esbelta figura de la muchacha, mientras se humedecía con la lengua sus resecos labios.


  —Está bien, señorita —empezó John Leary—. Perdone nuestra intrusión. Esto es una escuela rural, ¿no?


  —Así es.


  —Usted será la maestra, claro.


  —Sí.


  El seco acento de la muchacha no hizo mella en el forajido.


  —Sentimos haberla molestado. Hemos hecho una larga jornada y, al ver la casa, pensamos que aquí podríamos encontrar provisiones. Pagándolas, naturalmente.


  Clara Murray sintió cómo crecía su inquietud. No importaba que aquel hombre se mostrara amable, mostrando sus podridos dientes en una mueca que quería ser una sonrisa. Aquello podía fingirse, pero la luz malvada que despedían sus ojos no podía ocultarse.


  Los niños habían abandonado sus libros y contemplaban curiosamente a los cuatro hombres.


  Aquellas miradas infantiles acabaron por poner nervioso a Bill Leary, que, con gruñido apartó a su hermano.


  —Bien, señorita. Creo que la cosa está bastante clara. ¿Qué provisiones puede usted darnos?


  —Ninguna. No tengo aquí un almacén, como ustedes mismos podrán comprender.


  —No me irá usted a decir que vive del aire —replicó groseramente el forajido.


  —Eso es cosa que no creo, les importe —replicó fríamente Clara—. Si lo que quieren es descansar, afuera, en la pradera, podrán hacerlo muy bien. Agua para sus caballos la encontrarán en un pozo vecino y, si quieren comer algo, siempre encontraré alguna cosa. Pero nada más.


  —¿Vive usted sola aquí? —preguntó Stillman.


  —Sí.


  Apenas lo había dicho, se arrepintió de ello. Sobre todo al sorprender la mirada de inteligencia que se cruzó entre los cuatro hombres.


  La vida de Clara Murray se había deslizado sencilla y feliz. Los habitantes del cercano pueblo eran buena gente, que la colmaban de atenciones. Jamás había tenido que enfrentarse con hombres de la calaña de los dos Leary y sus compañeros y, lógicamente, estaba inquieta.


  —¿De forma que podemos descansar en la pradera?


  Bill Leary soltó una risotada. Era el más salvaje de todos y trabajo le había costado dominar sus instintos, que le impulsaban a dejarse de rodeos y tomar lo que le pareciese sin tantos remilgos.


  Stillman comprendió lo que pasaba por la mente de su compañero y pretendió evitar que pasase lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Es usted muy amable. Tomaremos lo que nos ofrezca y no la molestaremos más.


  —¡Qué diablos! —estalló Bill—. ¡Cogeremos lo que nos parezca y se acabó! Tú, Stillman, ve con la chica y que te dé lo que elijas. ¡Y basta ya de charlas!


  El texano aprobó con la cabeza.


  —Vaya, muchacha… Ya oyó a mi compañero.


  —¿Se dan ustedes cuenta de que esto es un robo?


  Clara quería dar a su tono un acento de firmeza, sin conseguirlo.


  —Llámelo como quiera. Usted nos dará lo que queramos, hará comida para nosotros y tendrá que soportar nuestra compañía algunas horas, porque tanto nuestros caballos como nosotros estamos reventados.


  —Está bien, pero al menos dejen a los niños marcharse a sus casas. El pueblo está a milla y media.


  —¡Que se cree usted eso! ¿Nos toma por tontos? No queremos que estos mocosos vayan al pueblo contando que la tenemos prisionera o algo parecido. Se quedarán aquí hasta que nos marchemos.


  —¿No se les ha ocurrido pensar por qué la escuela está en la pradera y no el pueblo? Sucede que aquí vienen niños de los ranchos vecinos, y que, al final de las clases, sus padres envían a recogerlos.


  —Bueno, correremos ese riesgo —rio Bill—. Y lo he pensado mejor: tú te quedas aquí, Stillman. Yo iré con la chica a echar un vistazo a la cocina.


  Asió por un brazo a la muchacha, que intentó libertarse de aquella presión que la asqueaba.


  —Sea dócil, pequeña, y no le pasará nada.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero con un esfuerzo, logró soltarse de la mano de Bill y hablar desafiante.


  —Ahora son ustedes los más fuertes. Sin embargo, no crean que esto va a quedar sin castigo Esta escuela es propiedad del Gobierno… ¿saben? Para el caso es igual que se lleven una libra de harina que cincuenta sacos… Es un robo.


  —Todo eso nos importa un rábano —repuso con toda desfachatez Bill—. Vamos ¡camine!


  Obligada por el forajido, Clara tuvo que salir de la estancia, dejando en ella a los otros tres bandidos con los niños.


  Estos habían comprendido lo que pasaba y en sus caritas se reflejaba el mismo terror.


  Tal y como había dicho la muchacha, en la despensa habían muy pocas provisiones ¿Para qué iba a almacenar si el pueblo estaba muy cerca y con hacer un viaje todas las semanas tenía sus necesidades cubiertas de sobra?


  Bill gruñó disgustado.


  —Aquí apenas hay para un par de días ¿No tiene usted algo más por ahí escondido?


  —Registre la casa si quiere.


  El bandido se rascó la cabeza, echando su sombrero hacia atrás.


  —No me gusta perder tiempo Bueno, empiece a guisar lo que sea… pero pronto.


  Mientras la muchacha trabajaba, Leary no le quitaba ojo. Había ido a sentarse a horcajadas en una silla y se balanceaba lentamente, acodado en el respaldo.


  —Tienes un bonito tipo, muchacha. ¿Cómo te llamas? —la tuteó.


  El tuteo hizo apretar a Clara sus dientes con fuerza. No contestó y siguió dándole la espalda al forajido, ignorando intencionadamente su presencia.


  —¿Es que no me has oído? ¿Estás sorda, acaso? Si es así, yo tengo un buen medicamento para su dolencia.


  Sacó su revólver y disparó al aire, gozándose en el chillido de pánico que propinó a la joven.


  Oyéronse por el pasillo ruido de pisadas y surgió la figura de Stillman, empuñando su revólver.


  —¿Qué pasa?


  Bill volvió su sonriente rostro hacia su compinche.


  —Nada. ¡Lárgate!


  El texano se retiró, gruñendo entre dientes.


  —¿Me dirás ahora cómo te llamas? o prefieres que vuelva a disparar y apunte hacia otro lado. Por ejemplo, ¿hacia su linda cabecita?


  —Clara Murray —contestó ella temblando.


  —¿Y se puede saber cómo una chica tan joven y bonita se dedica a enseñar estupideces a unos cuantos mocosos?


  —Soy huérfana. Mi padre era el juez…


  —¡Silencio! Me da rabia oír esa palabra. Después de todo, a mí me importa muy poco de quién seas hija, monada. Pero pienso besarte.


  La muchacha palideció. Su pánico pareció divertir a aquel canalla, que se levantó de la silla, avanzando hacia Clara, sin abandonar la cínica sonrisa que entreabría sus gruesos labios.


  Clara gritó, al sentirse rozada por las manos de Leary. Enloquecida, trató de golpear aquella odiosa cara, pero el forajido, sin dejar de sonreír, fue dominando su resistencia poco a poco, acercando su boca a la de la joven.


  Clara lanzó otro grito. Afuera volvieron a oírse pasos, la puerta se abrió con violencia y el texano Stillman surgió en el umbral, mirando asombrado la escena.


  Con una maldición atravesó el espacio que le separaba de Bill, y asiéndole brutalmente de un brazo, dio un tirón, separándole de la chica.


  Leary se volvió, contraído el rostro por la ira.


  —¿Quién te mete a ti en esto?


  —¡Eres un estúpido! ¡Ya tenemos bastantes complicaciones para que tú las aumentes con tus tonterías!


  Durante unos instantes, los dos hombres se contemplaron con rabia y hubo un momento en que parecieron próximos a agredirse. Al fin, Bill cedió.


  —¡Bah! No merece la pena que discutamos, Stillman. Puede que haya cometido una tontería, pero cuando se está tanto tiempo como yo sin ver una cara bonita, hay que disculpar cualquier cosilla.


  —Conforme. Pero deja tus arrebatos para otra ocasión.


  Nuevamente se ensombreció la cara de Bill.


  —Tú te quedarás, ¿no? —preguntó con burla—. Quieres que yo me vaya… para hacer lo que me criticas.


  —Te equivocas. Me iré también.


  —¿Y la chica?


  —Cerraré la puerta y me quedaré fuera. Aquí la única ventana es aquel agujero y por el no cabe ni una lagartija. Anda, vamos… Usted, muchacha, a ver si se da prisa, porque tenemos un apetito de mil diablos.


  —Si ustedes me enviaran a uno de los niños para que me ayudasen.


  —Bueno, no hay inconveniente.


  —Hay un chico llamado Benny que se da muy buena maña para hacer bizcochos. Envíenmele.


  Los dos hombres abandonaron la cocina, dejando sola a la joven. A poco volvió a abrirse la puerta y Stillman empujó a un chiquillo de unos nueve años.


  —Aquí está el hombre —rio—. Si hace los bizcochos bien le daré un dólar de premio. Pero, como salgan mal, le sacudiré una buena tanda de azotes.


  Salió, cerrando la puerta a sus espaldas. Instantáneamente, Clara acercóse al niño.


  —Benny… ¿Serías capaz de hacer una cosa, una cosa muy importante?


  El chiquillo, con su carita llena de pecas, miró a la muchacha. Sus ojos eran grandes y azules.


  —Se trata de esos hombres, ¿verdad, señorita Clara?


  —Habla más bajo. Sí, de ellos se trata. Mira… ¿ves aquel ventano?


  El dedo de la muchacha señalaba una pequeña obertura, situada a dos metros del suelo. Por ella no podría pasar una persona adulta.


  —Si fueras capaz de pasar por ahí y correr al pueblo…


  Los ojos del niño brillaron de excitación.


  —¡Sí que lo puedo hacer, señorita Clara!


  —Busca al sheriff y dile que cuatro bandidos han asaltado la escuela. Espera, mejor será que te dé una nota.


  Rápidamente buscó un papel, y con un lápiz, garabateó algunas líneas.


  —Toma. Ahora vamos a ver si lo conseguimos.


  Levantó al pequeño hasta que este alcanzó el ventanuco.


  —¿Puedes pasar, Benny?


  La ansiedad de la muchacha encontró eco en el susurro gozoso del niño.


  —¡Ya lo creo!


  Poco a poco el cuerpo infantil fue atravesando el ventano hasta desaparecer por completo.


  Clara escuchó el suave impacto de Benny al caer sobre la tierra. Después, el silencio.


  La muchacha se llevó las manos al pecho conteniendo los agitados latidos de su corazón, mientras sus labios modulaban una silenciosa plegaria.


  Afuera, oyóse la bronca voz de John Leary.


  —Pero bueno… ¿está esa comida o no?


  —¡Ya voy… ya voy!


  Cogió un recipiente, volcando en él los alimentos. Abrió la puerta, siendo saludada por una exclamación de John.


  —Ya era hora… ¡Tanta era mi hambre que eché de aquí a Stillman y vine yo a montar la guardia! Bueno, vamos a ver qué ha preparado.


  —Huevos, jamón…


  El bandido siguió a la muchacha hasta la sala central.


  Los otros forajidos saludaron la aparición de su compinche con gritos de alegría… y ninguno se percató que el niño que enviaron a la cocina no regresaba con la muchacha.


  Sin preocuparse de los niños ni de Clara, comenzaron a comer vorazmente, gruñendo como cerdos en la cochiquera.


  Los chiquillos, asustados, no se movían de sus sitios, contemplando con miedo a los cuatro intrusos.


  —¡Bueno! —exclamó Bill Leary—. Esto ha estado bien.


  Rascándose la cabeza, fue a la puerta del edificio y se asomó al exterior. Lo hizo en el crítico momento en que tres jinetes se detenían frente a la fachada del mismo.


  Bill Leary lanzó un grito mezcla de asombro y pánico, al reconocer en uno de ellos a «Doc» Silver Hands.


  —¡Silver! —aulló en el instante en que este, sacando su revólver, le enviaba un balazo.


  El proyectil pasó peligrosamente cerca de su cabeza. El forajido volvió a meterse nuevamente en la escuela, cerrando la puerta a sus espaldas.


  —¿Qué pasa? —inquirió Stillman—. ¿Quién ha disparado?


  —¡Afuera está… con otro de los que se fugaron, un viejo llamado Strong! ¡Y lo más increíble…! ¿Sabéis quién viene con ellos? ¡Deana!


  —¡No puede ser! —bramó John, abalanzándose hacia una de las ventanas.


  Tuvo que rendirse a la evidencia. Llegó a tiempo de ver a los jinetes reconociendo a Silver y a su hermana Deana.


  Con una maldición echó mano al revólver.


   



  CAPÍTULO 7


  
    «D

  


  OC» Silver sintió que alguien le daba un golpe en el brazo, desviando su puntería en el instante justo en que apretaba el gatillo.


  Volvióse hacia Deana e inquirió:


  —¿Por qué lo ha hecho? Debió estarse quieta.


  La muchacha no contestó, limitándose a mirarle con odio. Y fue Strong quien respondió.


  —Es su hermano, Silver… Trata de comprenderlo. ¡Pero si no nos escondemos, esos de ahí dentro nos van a freír a tiros!


  Rápidamente volvieron grupas para ir a refugiarse tras un desnivel del terreno. Descabalgaron, tumbándose sobre la hierba.


  Deana se resistía, pero Strong la obligó a imitarlos.


  —¿Está usted loca? Las balas no respetan a nadie.


  Silver había abierto el fuego contra la edificación. De dentro le contestó una descarga cerrada.


  —No sé cómo diablos esos granujas han ido a meterse ahí… pero los tenemos cogidos, viejo. ¡De esta no escapan!


  Dentro de la casa el panorama era muy distinto.


  Clara Murray, al oír los disparos, pensó que se trataba del sheriff, que llegaba con los refuerzos que ella le pidiera a través de Benny.


  Sm embargo, con más calma, reflexionó que aquello era imposible, ya que el niño no había tenido tiempo de llegar al pueblo.


  Pero, fuese quien fuese, una cosa estaba bien clara: los cuatro forajidos tenían miedo a los de fuera.


  Los niños lloraban al oír las detonaciones. Deana les ordenó que se echaran al suelo. Pero ellos, atemorizados, ni siquiera acertaban a moverse de sus pupitres.


  —¡Haga callar a esos críos, maldita sea! —aulló salvajemente Bill Leary—. ¡De lo contrario, tendré que callarles yo!


  Y como viera que la muchacha le contemplaba con sus grandes ojos desencajados por el terror, añadió:


  —Tendré que liarme a tiros.


  —¡Bestia… asesino!


  Una bala penetró por una de las ventanas, yendo a estrellarse contra la pared, rebotando en ella, para, finalmente, herir a Stillman en una mejilla.


  El texano se llevó la mano a la cara, retirándola llena de sangre.


  —¡Esta es una mala situación! —gruñó John—. Estamos acorralados como ratas. Y a nosotros no nos conviene permanecer aquí mucho tiempo…


  —Pero… ¿cómo diablos ha dado ese canalla con nosotros? —rugió Bill.


  —Tu hermana Deana está con ellos —moduló suavemente Stillman.


  —¿Qué quiere decir? Si insinúas que ha sido ella quien los ha traído hasta aquí, eres un idiota. Ella no sabía qué dirección íbamos a tomar cuando se separó de nosotros.


  —Yo solo sé que nos abandonó sin decirnos una sola palabra… y ahora la veo en compañía de esos fulanos.


  —¡Cállate de una maldita vez!


  Nerviosamente apretó el gatillo de su revólver. De pronto, el mestizo «hopi» lanzó un aullido. Dio tres o cuatro pasos, tambaleándose… y, en su ciego caminar, fue a colocarse frente a una de las ventanas.


  Instantáneamente su cuerpo osciló, giró sobre sí mismo, levantó los brazos, buscando un asidero inexistente y acabó por derrumbarse, manchando con su sangre el piso de madera.


  —¡El primero! —exclamó sombríamente John Leary, mirando el cuerpo inmóvil del «hopi».


  —Pero qué hacemos. Si salimos, nos asan a tiros.


  —¡Cazados… cazados como conejos!


  Bill Leary giró los ojos en torno suyo.


  Vio a Clara Murray pálida, pero con una expresión de alegría en sus ojos. También distinguió a los niños, agazapados bajo los pupitres, temblando de miedo.


  Y de pronto la risa bestial del bandido estalló en el aire. Y ante las atónitas miradas de los otros dos granujas, su voz se elevó triunfante:


  —¡Me parece que he encontrado la solución!


  * * *


  Afuera, «Doc» Silver sonreía en tanto disparaba contra la edificación.


  Junto a él, Strong sostenía asida a Deana Leary.


  La muchacha estaba silenciosa, pero la luz que iluminaba sus pupilas decía bien a las claras las ideas que ocupaban su mente.


  —Si pudiera, estoy seguro, esta fierecilla, nos metía un par de onzas de plomo en el cuerpo —observó el viejo.


  La única contestación que obtuvo por parte de la muchacha fue una mirada cargada de odio.


  —Hagamos una cosa —indicó Silver—. Déjala que se marche con sus hermanos.


  —¿Estás loco? A lo mejor los de ahí adentro no la reconocen y son capaces de pegarle un tiro.


  —Se lo tendría bien merecido por estúpida —replicó malhumorado «Doc».


  Sus hirientes frases encontraron rápida réplica en Deana.


  —Cualquier cosa sería preferible a verme obligada a soportar su odiosa presencia.


  —¡Bah!


  De pronto, Strong lanzó una maldición. Fue tal su asombro ante lo que estaba viendo, que soltó el brazo de Deana.


  —¡Mira, «Doc»… mira!


  El asombro del viejo estaba sobradamente justificado. Los dos Leary y su compinche Stillman habían recurrido a un ardid tan cobarde como canallesco.


  Delante de ellos y oprimiéndoles contra sus cuerpos cada uno de aquellos miserables llevaba a un niño a modo de escudo protector.


  Hasta Silver y el viejo llegó el llanto de las criaturas. «Doc» contuvo la ira y volviéndose hacia Deana señaló a los tres bandidos:


  —¡Ahí tiene usted a sus hermanos!


  La muchacha nada dijo. También ella miraba con estupor la maniobra.


  Hasta ellos llegó la voz agria de Bill Leary.


  —¡Eh, vosotros…! Vamos a llegar hasta nuestros caballos y os prometo que como intentéis alguna jugarreta estos críos pagarán las consecuencias.


  La intención de los bandidos estaba bien clara: la vida de las criaturas respondía por la de ellos.


  Y eso lo sabía Silver.


  Impotente, tuvo que ver cómo los tres bandidos montaban en sus caballos y salían huyendo al galope tendido, dejando abandonados a los chiquillos, que seguían sollozando de terror.


  —¡Vamos, viejo…! ¡Quizá podamos alcanzarlos!


  Pero le detuvo la voz de Strong.


  —No. Ya habrá tiempo de encontrarlos… Vamos a recoger a esas pobres criaturas y veamos qué han hecho esos canallas en la casa. De ellos espero lo peor.


  Sin preocuparse de Deana, ambos hombres abandonaron su posición, encaminándose hacia los tres niños.


  Strong carraspeó, sin pronunciar palabra alguna. Pero su mano fue a posarse sobre la rizada cabellera de uno de los pequeños, acariciándola suavemente.


  Deana Leary les había seguido también sin decir nada.


  Al penetrar en la casa vieron a Clara Murray ocupada en intentar tranquilizar a los chiquillos.


  —¿Qué ha sucedido, señorita? —empezó Strong, condolido—. ¿Causaron algún daño esos canallas? La joven que había estado de rodillas enjugando las lágrimas de una niñita, se puso en pie, mirando a los recién llegados.


  —No, gracias a Dios.


  —Lograron huir —explicó Silver—, pero ya les alcanzaremos… Dígame, ¿qué es esto?


  —Una escuela rural, señor. Y ustedes no han podido llegar más a tiempo. Envié a un chico al pueblo a pedir ayuda y al principio creí que ustedes acudían a mi llamada…


  —Solo la casualidad nos ha traído aquí —habló Strong—. Y celebramos mucho haberla servido de algo, señorita…


  —Clara Murray.


  —Joe Strong es mi nombre. Mi compañero es «Doc» Silver, y esta señorita… Titubeó unos instantes, pero acabó por decir:


  —… es mi hija, Deana.


  El viejo marrullero aparentó no percatarse de la mirada entre asombrada e indignada de Deana Leary.


  —¿Qué sucedió? —inquirió Silver.


  —¡Esos cuatro hombres se presentaron aquí, pidiendo que les entregase provisiones! Me saquearon la despensa y me obligaron a cocinar para ellos. Sobre todo había uno llamado Bill que era un verdadero canalla.


  «Doc» Silver miró divertido a Deana Leary. La joven, al oír nombrar a su hermano de tal modo, enrojeció, pero no dijo nada.


  —Ese Bill intentó…


  Ahora fue Clara quien enrojeció ante el recuerdo.


  —Bueno, nos imaginamos lo que intentó —cortó Silver—. Y no nos extraña, porque da la casualidad de que conocemos a ese Bill y puedo asegurarle que difícilmente se encontraría un coyote más repugnante en todo el país.


  —¡Eso es mentira! —gritó Deana, incapaz de contenerse por más tiempo.


  La joven maestra miró asombrada a la otra muchacha, cambiando luego su mirada sobre los dos hombres.


  —No la haga caso —sonrió Strong—. Mi hija está un poco…


  Se llevó la mano a la sien y con uno de sus dedos fingió taladrarla.


  —¡Imbécil! —chilló Deana indignada ante el gesto del viejo—. Yo le voy a decir…


  No pudo decir nada porque la interrumpió el ruido de varios caballos al detenerse ante la escuela. Se escuchó luego el murmullo de algunas voces masculinas y finalmente penetró en el edificio un grupo de hombres, encabezados por uno que lucía en su chaleco una estrella plateada.


  —¡Sheriff! —saludó Clara—. ¡Cuánto me alegro de que Benny llegara sano y salvo al pueblo!


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Mientras Clara Murray explicaba a los recién llegados lo sucedido, Strong susurró al oído de su compañero.


  —Oye, «Doc», a ver cómo nos las arreglamos para largarnos cuanto antes…


  Iba a decir algo más, pero se interrumpió al ver al sheriff que se le aproximaba.


  —La señorita Murray me lo ha explicado todo… Son ustedes forasteros, a lo que veo.


  —Sí. Andamos buscando un rancho donde contratar nuestros servicios —se apresuró a contestar el viejo Strong.


  —¡Mentira!


  Tanto el sheriff como Silver y el viejo, se volvieron hacia quien había hablado.


  Era Deana Leary, que señalaba con su dedo tembloroso a los hasta hacía poco forzados compañeros.


  —¡Son dos evadidos del penal de Murallón, sheriff! ¡Y si no me cree, deténgalos y tómese la molestia de ponerse en comunicación con las autoridades del penal!


  El sheriff frunció el ceño.


  —¿Y usted quién es?


  —No le importa. Solo le interesa saber que el llamado Silver asesinó a mi padre… y que por ello fue condenado al penal de Murallón… A mí me apresaron a la fuerza, obligándome a acompañarles… Incluso, ese canalla…


  Señaló a Silver, que la contemplaba impasible.


  —… Intentó alguna violencia contra mí. ¡Le juro, sheriff, que le estoy diciendo la verdad! Estoy herida, se lo puedo demostrar… Ese hombre, ese Silver, me pegó un tiro… ¡Que lo niegue, si puede! Los otros tres hombres que huyeron eran compañeros de estos dos miserables; pertenecían a la misma banda, pero riñeron por cuestiones de dinero… ya que se intentaban engañar unos a otros en el último reparto que hicieron del botín robado a una diligencia… ¡Y ahora estos dos se las quieren dar de honrados!


  El asombro y la ira dominaban a Strong. Todo aquello era mentira… pero, con aquellas patrañas, Deana estaba intentando dos cosas: Que fueran detenidos, dando tiempo así a sus hermanos para escapar a su persecución y que, una vez comprobado lo del viejo y Silver, volverían a ser encerrados entre rejas.


  La jugada era maestra. Silver, a quién ni eso ni nada en este mundo podía sorprender, casi sintió admiración por aquella muchacha, reconociendo la astucia con que había obrado.


  —¿Es eso cierto? —indagó el sheriff, y en sus ojos podía leerse ya la sospecha.


  —¿Y por qué no le pregunta a la niña de quién es hermana? —indagó sarcásticamente Silver.


  —No estoy aquí para averiguar parentescos —repuso, ya francamente amenazador el sheriff—. Y pienso que lo mejor será meteros en la cárcel. Si todo lo que ha dicho esta joven es mentira, nada os sucederá Pero si es cierto, y puede que lo sea, porque ya se me avisó de que varios de los fugados de Murallón se habían internado en mi territorio, podéis prepararos. Lo vais a pasar muy mal…


  Strong comenzó a gruñir. Si sus miradas hubieran podido matar, era evidente que Deana habría fallecido allí mismo.


  —Bien —dijo fríamente el sheriff—. Creo que podemos irnos. Vuestras armas, forasteros, y cuidado con lo que hacéis.


  Las pupilas de Deana Leary relucían malignamente.


  Silver se encogió de hombros.


  —Bueno, sheriff, a fin de cuentas usted no hace otra cosa que cumplir con su deber. Ya tendrá tiempo para darse cuenta de su error.


  Dirigió las manos hacia sus revólveres mientras el sheriff, confiado en el número de sus acompañantes, le veía hacer sin desconfiar lo más mínimo.


  Sm embargo, antes de que se dieran cuenta, las dos armas de Silver habían surgido en sus manos y las bocas de sus cañones apuntaban al grupo de hombres.


  —Las manos en alto. ¡Rápido!


  Aquellos individuos eran pacíficos ciudadanos, incapaces de actitudes heroicas. En casi todos los rostros se pintó el miedo y a nadie se le ocurrió desobedecer las órdenes de «Doc».


  Hasta el sheriff levantó los brazos, palideciendo.


  —Oiga usted…


  —Menos palabras y no baje las manos. Tú, Strong, quítales a todos las armas…


  El viejo fue recogiendo revólveres. Tantos había que acabó por desceñirse el cinturón y, pasando la correa por los guardagatillos de las armas, las reunió en un enorme manojo.


  —Ya está, Silver. ¿Qué hacemos?


  —Largarnos. Coge a la chica… Se viene con nosotros.


  No hizo falta que aclarase a quién se refería, porque el viejo se aproximó a Deana, cogiéndola por un brazo.


  —Vamos.


  La muchacha se revolvió furiosa.


  —¡Quíteme las manos de encima, puerco!


  Embarazado como estaba con el peso de las armas, no le fue difícil a la muchacha librarse de la mano del viejo. Pero no contaba con Silver, el cual avanzó hasta ella y, sin importarle lo más mínimo el fuego que despedían las pupilas femeninas, proyectó su puño y lo descargó contra la barbilla de la muchacha, derribándola sin sentido.


  —Strong, sal afuera y arroja esas armas al pozo.


  El viejo no se hizo repetir la orden. Al poco regresó, frotándose satisfecho las manos.


  —Ya está, Silver.


  —Coge a esa estúpida y vámonos.


  Strong tomó a Deana entre sus nervudos brazos, levantándola del suelo.


  —Cuando quieras.


  Antes de salir, «Doc» hizo una burlona reverencia al sheriff y a sus hombres, que permanecían inmóviles, atentos tan solo a los cañones de sus revólveres.


  —Hasta la vista, sheriff. En cuanto a usted, señorita Murray, no nos juzgue demasiado mal. Es posible que algún día sepa usted la verdad. Adiós.


  Afuera no anduvieron perdiendo el tiempo. A Deana, que había recobrado el conocimiento y les miraba aturdida, la obligaron a subir en uno de los caballos, poniéndole las riendas en la mano.


  —Cuida de ella, Strong… ¡Adelante!


  Los animales arrancaron al galope, levantando una nube de polvo.


  Apenas lo habían hecho, por la puerta de la casa surgieron el sheriff y sus hombres cubriendo de insultos a los que se alejaban.


  Y dentro de la edificación, Clara Murray fue a poner su ardiente frente contra el cristal de una de las ventanas, perdida su mirada en la lejanía.


  Una manecita suave buscó la suya y, cuando la muchacha inclinó la cabeza, distinguió la pálida carita de Benny mirándola con sus grandes ojos infantiles.


  —¿Quién era ese hombre, señorita Clara… ese de la levita negra y las pistolas?


  La joven no contestó. Cuando el niño repitió su pregunta, pareció despertar de un sueño, contestando con voz que sonó extraña incluso para ella misma.


  —Era un hombre malo, Benny…


   


   


  CAPÍTULO 8


  E


  STABLECIERON el campamento en un abrupto paraje de las montañas. Era un lugar perdido entre los riscos, estratégicamente rodeado por grandes rocas, muy útiles para la defensa si esta se hacía necesaria.


  Silver permanecía en silencio, apoyado en una de las rocas, vuelto de espaldas a Strong y Deana, que se hallaban sentados ante la hoguera donde hervía el acostumbrado e imprescindible pote de café.


  A las preguntas del viejo, curioso por saber qué motivos habían impulsado a su compañero para llevar con ellos a la muchacha, respondió que quizás pudiera resultarles útil en lo sucesivo.


  —No debemos olvidar que es hermana de los Leary. Como ha demostrado ser tan reptil como ellos, se acabaron las contemplaciones. A lo mejor resulta un arma poderosa contra esos canallas.


  —¡Pues sí que debe importarles mucho a ese par de bribones que su hermana esté o no en peligro! —contestó escépticamente el viejo.


  Silver no contestó, sumiéndose en el silencio. Después, lentamente, se había alejado hasta quedar acodado en aquella roca, mirando a la lejanía.


  Ni la muchacha ni el viejo hicieron lo más mínimo por romper el silencio, abstraídos en sus propios pensamientos.


  Soplaba un leve viento nocturno.


  De pronto, Silver volvióse hacia Strong, diciendo:


  —Voy a dar una vuelta por ahí, Joe…


  —¿Cómo? —se asombró Strong.


  —Tengo una corazonada, viejo. Algo me dice que esos canallas no están muy lejos…


  —Oye. No te olvides del sheriff… A lo mejor él también anda rondando por estos parajes.


  —Eso me importa poco. Pero no te inquietes… Si no encuentro nada sospechoso, regresaré pronto.


  Mientras hablaba había procedido a ensillar su caballo. Al terminar esta operación puso un pie en el estribo y se izó ágilmente hasta la silla.


  —Hasta la vista, Strong. Ten cuidado con esa pantera.


  Se alejó hasta que su figura se fundió con las sombras de la noche.


  Strong se encogió de hombros y miró a la cara de la muchacha.


  —Sentiría que le sucediera nada. Es un buen chico…


  —¿Ese? —se apresuró a saltar Deana—. ¿Llama usted así a un asesino? Solo un asesino sería capaz de perseguir tan encarnizadamente a un par de hombres tan solo con la única idea de matarlos.


  El viejo se encogió de hombros.


  —Es natural que usted hable así. Al fin y al cabo, esos hombres son sus hermanos. Sin embargo, creo que ya va siendo hora de que sepa usted quién es Silver… y el motivo de que sus hermanos sean enemigos suyos.


  Despaciosamente, procurando herir lo menos posible la sensibilidad de su joven compañera, Strong fue narrando los hechos que condujeron a «Doc» Silver al penal de Murallón.


  —Como usted ve, no hace sino cumplir la promesa que le hizo a un moribundo.


  —Yo solo sé —replicó ella sordamente— que mató a mi padre. Y que persigue a mis hermanos, guiado por las mismas intenciones.


  —¿Y qué culpa tenía «Doc» de que el viejo Leary fuera un forajido? —exclamó Strong, irritado ante la obstinación de Deana.


  —Para mí nunca lo fue —moduló con voz cansada la muchacha—. Venía a verme de vez en cuando. Siempre fue cariñoso conmigo…


  —De acuerdo, pero no impide que tuviera una doble vida. Y dejemos eso. Comprendo que a usted le lastime la conversación. Por otra parte, a mí tampoco me gusta oír repetir sus insultos…


  Ninguno de los dos volvió a romper el silencio.


  —Parece que tarda en volver su compañero —habló Deana, separando sus ojos de la hoguera para posarlos sobre el viejo.


  —Bueno ¿y qué? A lo mejor ha caído en las manos del sheriff… y eso a usted le daría un alegrón. Si nos escapamos de aquella encerrona que nos preparó usted no fue precisamente por su gusto, señorita.


  —Yo no pretendía otra cosa sino que los encerrasen en la cárcel y dar así tiempo a mis hermanos para que pudieran huir.


  —Claro, claro…


  —Pero de eso a desear la muerte de Silver…


  —¿Cómo ha dicho? Por primera vez me ha parecido que citaba a mi amigo por su nombre.


  —De alguna manera tendré que llamarle, ¿no? —respondió hoscamente la muchacha.


  —Ya, ya… Sin embargo…


  —Sin embargo, ¿qué?


  —No. Nada.


  Pasó una hora y nuevamente fue la muchacha quien expresó sus temores.


  —Le digo que no me gustaría que le matasen por mi culpa.


  —Mucho parece usted preocuparse, Deana. Se diría que tiene usted miedo de que le suceda algo a Silver.


  Deana enrojeció.


  —¡A mí qué me importa lo que pueda pasarle! ¡Le odio y nada me alegraría más que enterarme de que el sheriff le ha metido un balazo en el cuerpo!


  —¿Sí?


  La burla que rezumaba el corto monosílabo del viejo irritó a la muchacha.


  —¿Qué está usted pensando, idiota? A lo mejor será capaz de imaginarse que yo me he enamorado de ese… de ese…


  —Bueno, y aunque así fuera, ¿qué? Usted es una chica muy guapa, Deana… ¡Pero que muy guapa!


  —¡Cállese, imbécil!


  —Como quiera. Me parece que será conveniente olvidar que usted, desde que nos conocemos, lo único que ha procurado es hacernos daños… Y mientras viva…


  —Tú no vivirás, viejo buharro.


  Strong pegó un salto, poniéndose rápidamente en pie. Sm embargo, su mano nunca llegó a tocar la culata de su revólver, deteniéndose a medio camino e inmovilizándose.


  El que había hablado era nada menos que Bill Leary, a quién seguían sus inseparables John y Stillman. Los tres le apuntaban con sus armas y en sus ojos el viejo estaba leyendo el deseo de que hiciera el menor movimiento que le sirviera de pretexto para acribillarle a tiros.


  Al ver a sus hermanos, Deana se apresuró a correr hacia ellos, pero la detuvo la voz amenazadora de Bill.


  —¡No te muevas, Deana! ¡También venimos por ti, traidora!


  —¿Traidora?


  Los ojos de la muchacha se abrieron de asombro. Bruscamente, con un rápido movimiento se bajó la blusa, mostrando su hombro vendado.


  —¿Me llamas traidora? ¡Mira, esto se lo debo a ese «Doc» Silver!


  Las malignas pupilas de Bill perdieron algo de su furia.


  —No lo sabía —tartamudeó—. Pero sigo sin comprender qué diablos haces en compañía de estos granujas.


  —Cuando os dejé, lo hice con la intención de ser yo quien vengase a padre. Pero Silver se me adelantó… y ya veis las consecuencias. Después, por pura casualidad, fuimos a dar en aquella escuela. El resto, ya te lo puedes imaginar.


  —Bueno, eso lo aclararemos más tarde. ¿Dónde está el canalla de Silver?


  —No lo sé —replicó fríamente Deana—. Se marchó sin decir palabra.


  —¿Es eso cierto, viejo? —inquirió John Leary, dirigiéndose a Strong.


  —Sí.


  Interiormente, el viejo estaba pensando qué acertado había estado Silver al pensar que aquellos tres granujas no andaban muy lejos.


  Por los labios de Bill pasó una cruel sonrisa.


  —No te creo, buharro. Por lo que sea, no quieres decir dónde ha ido tu compinche. Mi hermanita también debe saberlo… pero la conozco y si no le da la gana decirlo, no va a haber forma humana de sacarle palabra del cuerpo. Y claro, no es cosa de que la emprendamos a golpes con ella… estando tú para recibirlos. ¿Comprendes?


  Si pensaba atemorizar a Strong se llevó chasco, porque el viejo siguió tan tranquilo.


  —De ti puedo esperarme todo lo malo, Bill.


  —Bueno… el tiempo apremia. ¿Dónde está Silver? Comprenderás que este asunto tiene que terminar de una vez. No nos agrada eso de andar de un lado para otro siempre llevándolo detrás. Así que…


  —Bill —intervino Deana, pugnando por contener el nerviosismo que la iba dominando—. En estos últimos tiempos he oído cosas de vosotros que no me han gustado. No hagas que con tu actitud llegue al convencimiento de que lo que me dijeron es la verdad.


  —Las mujeres a callar —terció Stillman—. Usted manténgase aparte de todo esto. ¿Entendido?


  —Bien hablado —alabó Bill—. Y como al parecer nuestro amigo necesita un estimulante para la lengua, trae una cuerda, que vamos a organizar un baile en su honor.


  Las palabras del forajido no dejaban lugar a dudas.


  El viejo, que sabía hasta qué punto llegaba la maldad de aquellos tres granujas, juzgó que valía la pena arriesgarse. Jugándose el todo por el todo, se dejó caer al suelo en tanto que trataba de desenfundar su revólver.


  Instantáneamente tronó el arma de Bill y un proyectil fue a alojarse en el hombro de Strong. Volvió a disparar el bandido y otra bala se incrustó en la mano del viejo, que ya rozaba la culata de su arma.


  Deana, con un grito ahogado, arrodillóse junto a Strong, mirando ansiosamente la apergaminada faz del herido.


  —No te preocupes, chica —intentó sonreír este—. Tu hermano tiene mala puntería.


  —Puedo mejorarla —rio el bandido—. Pero no me interesa matarte tan pronto.


  —¡Eres un canalla! —gritó Deana, mirándole con furia—. ¡Solo un miserable sería capaz de disparar contra un pobre viejo!


  —Tú no te metas en esto —replicó de mala forma John Leary—. ¡Vete de aquí!


  Como la muchacha no se moviera de su sitio, Bill Leary avanzó y, cogiéndola brutalmente por un brazo, la empujó con dureza, derribándola violentamente.


  —Vamos, Stillman, ¡manos a la obra!


  Entre los dos hombres levantaron a Strong y le obligaron a caminar hasta quedar detenido bajo las ramas de un corpulento árbol.


  Allí, John Leary echó hábilmente una cuerda por una de las ramas, colocando luego uno de los extremos, formando un nudo corredizo en la estrecha garganta de Strong.


  —Como ves, no estamos para juegos. O nos dices dónde está tu compinche y lo que planea en nuestra contra o bailas en el aire.


  El viejo no contestó. Tragó saliva, pero mantuvo los labios fuertemente apretados.


  Deana intentó levantarse, pero un pie de John Leary se posó fuertemente sobre su pecho, impidiendo su movimiento.


  —No te creas que porque seas mi hermana te voy a tolerar tonterías.


  —¿Cómo es posible que seáis tan salvajes? —exclamó la muchacha, mirando a su hermano con desprecio—. ¡Ahora comprendo que Silver tiene toda la razón al desear mataros!


  —¡Cállate, estúpida! Tú, Bill… ¿En qué estás pensando? ¡Tira de una vez de la cuerda y que baile el viejo en el aire!


  —Déjame ese honor a mí —pidió el texano Stillman—. He colgado a varios hombres y tengo práctica en esta clase de asuntos. Además, me gusta.


  —Yo te ayudaré —indicó Bill Leary, brillándole los ojos de malignidad—. También a mí me gusta… ¡Arriba!


  El esfuerzo de ambos hombres hizo que el cuerpo de Strong se viera separado del suelo e izado hasta un metro de terreno firme.


  El viejo pataleó unos instantes. Abrió la boca y sus ojos se desencajaron en las cuencas.


  Deana solo acercó a modular un gemido al ver el cobarde asesinato que se había visto precisada a presenciar.


  A su lado, su hermano John permanecía impasible ante la bárbara escena.


  —Bien —murmuró Bill, en tanto ataba el otro extremo de la cuerda al tronco del árbol—. Este idiota se lo buscó. Le tenía ganas…


  Lanzó una despectiva mirada sobre el cadáver, que se balanceaba en el vacío.


  —Uno que se larga al infierno —opinó Stillman—. Si este tipo no aparece por aquí, no es cosa de andar buscándole por todo el territorio.


  —No os preocupéis, asesinos —les escupió Deana—. No tendréis que buscarle. Ya os encontrará él a vosotros.


  —¡Vaya con vuestra hermanita! —gruñó el tejano—. Ganas me dan de pegarle una paliza.


  —Déjala en paz —terció John—. Y métete esto en la mollera, Still… Ojo con lo que haces. Una cosa son los negocios y otra olvidar que ella es mi hermana.


  —Era una broma —se apresuró a decir Stillman.


  —Bien, pues esa clase de bromas te las guardas en un bolsillo.


  Bill Leary se interpuso entre ambos hombres.


  —Tengamos la fiesta en paz. Tú, Stillman, no vuelvas a gastar esa clase de chanzas… por lo menos cuando esté John presente.


  —Por mí, asunto olvidado. Bueno, al grano. ¿Qué hacemos?


  Los otros dos hombres le miraron sin responderle.


  —Esta es mi idea —dijo finalmente Bill—. Yo podría llegarme hasta el pueblo. Allí nadie me conoce y no me sería difícil obtener provisiones, que buena falta nos hacen. Las de la escuela apenas si nos bastarán para un par de días y yo quiero llegar de una sola jornada a la frontera.


  —Tendremos que atravesar el desierto.


  —Por eso precisamente. Vosotros quedaos aquí, por si acaso a Silver se le ocurre presentarse. Uno se puede esconder tras aquellas rocas y el otro en esas. Si viene, por fuerza tiene que pasar entre ambas y entonces no os será difícil acribillarlo a tiros. ¿Qué os parece el plan?


  Los otros dos no pusieron la menor objeción.


  —De acuerdo, Bill. Pero procura andarte con ojo en el pueblo. A lo mejor el sheriff tiene tu descripción y te metes en un callejón sin salida.


  —Ni pensarlo —replicó el bandido—. Ya soy lo bastante crecidito para saber lo que hago. Los que tenéis que andar con ojo sois vosotros… Y ya sabéis. Apenas asome la cabeza ese coyote… ¡dadle al gatillo con todas vuestras fuerzas!


  —Entendido, Bill. Procura no tardar.


  Al quedarse solos, John y Stillman recordaron que el otro no había dicho nada respecto a Deana.


  Y lo que hicieron fue mirarla, sin saber qué partido tomar.


  —Tu hermana estorba, John —expuso Stillman—. Lo mejor será que se largue y nos deje a nosotros solos.


  —No me fío de ella. No me gusta que se marche Es capaz de buscar a Silver y avisarle de la encerrona que le tenemos preparada. Lo mejor será que la lleve conmigo. Teniéndola al lado estaré más tranquilo.


  —Como quieras.


  John señaló con el cañón del revólver unas rocas.


  —En aquellas me esconderé yo. Tú, Deana, ven conmigo.


  La muchacha le miró con odio. En aquel hombre sucio y sin afeitar no veía a su hermano, sino a un miserable asesino que había matado cobardemente a Strong.


  —¿Y si no quisiera? —desafió.


  —Te pegaré un culatazo en la cabeza y en paz.


  Era capaz de hacerlo y Deana lo sabía. Así, pues, tuvo que resignarse a acompañarle, acurrucándose entre unos peñascos.


  A su lado se colocó John, mirando a las sombras que les rodeaban, sin dejar de empuñar su revólver.


  —Eres mi hermana —susurró el bandido—. Pero no olvides una cosa… En esta partida está en juego nada menos que nuestras vidas… Así que no hagas tonterías, porque, recuérdalo bien. Seas quién seas, no titubearé en tratarte como a una enemiga.


  Ella no respondió.


  En completo silencio fue pasando el tiempo y nada sucedía. Al cabo de unas dos horas, primero débilmente y después ya con más claridad, se fue percibiendo el ruido que hacía un caballo al aproximarse.


  Instantáneamente, el cuerpo de John se envaró, mientras su dedo se curvaba nerviosamente sobre el gatillo del revólver.


  Sus ojos parecieron taladrar la noche. Cada vez se oía más cerca el ruido del que se acercaba.


  Hasta que llegó un momento en que se recortó perfectamente la oscura silueta de un jinete.


   


   


  CAPÍTULO 9


  
    «D

  


  OC» Silver aminoró el paso de su cabalgadura al reconocer las proximidades del lugar donde establecieron su campamento horas antes Strong y él.


  Iba ensimismado en sus pensamientos y ello fue la causa de que su vigilancia, de ordinario tan sensible, fuera ligeramente descuidada. De no ser así, no habría dejado de extrañarle la vista de la moribunda hoguera y la total desaparición de sus dos compañeros.


  Tiró de las riendas, haciendo que su caballo torciera a la derecha para penetrar en un estrecho desfiladero bordeado por grupos de rocas.


  Ya había franqueado los primeros peñascos, cuando un grito de mujer llegó claramente audible hasta Silver.


  —¡Cuidado! ¡Le esperan escondidos!


  Instantáneamente sucedieron dos cosas.


  Silver se dejó caer del caballo, al mismo tiempo que tres detonaciones rompían el silencio nocturno y se escuchaban las maldiciones de un hombre y el grito de angustia de una mujer.


  Detrás de su escondite, John Leary barbotaba imprecaciones. Rabioso al ver fallida la trampa, volvió su rostro rugiendo de ira hacia su hermana, en tanto aullaba.


  —¡Te atreviste…! ¡Toma, maldita!


  Con su mano izquierda pegó un terrible bofetón en la cara femenina, derribando a la muchacha, de cuya boca comenzó a brotar la sangre.


  —¡John!


  Era Stillman quien gritaba, desesperado al ver fracasados sus planes.


  —¡Cállate! ¡Todo se lo ha llevado el diablo, maldita sea!


  Los gritos de ambos canallas llegaron hasta Silver.


  Aquello fue una enorme torpeza por parte de los bandidos, porque, por sus voces, «Doc» localizó sus escondrijos.


  Silenciosamente comenzó a arrastrarse hasta el lugar donde calculó se encontraba John.


  Mientras se deslizaba hacia adelante, su pensamiento trabajaba a toda máquina. ¿Qué habría podido pasar? ¿Dónde estaba Strong y por qué había gritado la muchacha avisándole de la trampa preparada?


  Stillman gruñía tras su roca. Desde su escondite no veía otra cosa que el caballo de Silver.


  En cuanto a este, parecía habérselo tragado la tierra.


  El miedo comenzó a apoderarse del bandido. Como todos los canallas, era cobarde, y ahora que su enemigo estaba alerta el nerviosismo comenzó a apoderarse de él.


  Miró a un lado y otro con aprensión mientras su mano apretaba convulsivamente la culata del revólver.


  De no haber estado dominado por el pánico habría notado un ruido a sus espaldas. Pero no lo hizo y cuando se apercibió era ya demasiado tarde.


  El encontronazo fue tan fuerte que el revólver del bandido salió despedido de su mano, dejándole inerme frente a Silver.


  En la oscuridad relucieron los ojos de este. Stillman, venciendo su miedo, intentó una débil resistencia, que fue rápidamente sofocada por «Doc».


  —A ti no te perseguía con tanto interés —oyó susurrar a Silver—. Y si no te hubieras mezclado en este negocio no tenías que haber, temido nada de mí. Pero ya que lo prefieres.


  Nuevamente chilló el texano. El sonido agudo de su voz llegó hasta John Leary, haciéndole palidecer.


  Stillman, enloquecido por la proximidad de la muerte que ya veía encima, se retorció entre los brazos de Silver, pugnando por escapar.


  Como pudo, soltó uno de sus brazos y, llevándoselo a la cintura, logró desenfundar su cuchillo «Bowie».


  Brilló la hoja en la oscuridad, pero el golpe falló, estrellándose contra una roca. El choque entre acero y piedra arrancó chispas.


  Silver sonrió duramente.


  Con una de sus manos sujetó el brazo armado del otro, mientras presionaba con todas sus fuerzas, haciendo que el bandido se viera precisado a abrir su mano, soltando el cuchillo.


  —¡Vamos a ver, valiente!


  Stillman era cobarde, pero la angustia y el miedo a morir le hacían ofrecer una desesperada resistencia a su enemigo.


  La mano izquierda de Silver salió disparada y pegó brutalmente la cara de Stillman. Este volvió a chillar, lleno de pánico.


  —¡John… ayúdame!


  Pero John Leary no pensaba en tal cosa. Muy al contrario, su única idea era escapar de allí.


  Sin dirigir una sola mirada al desvanecido cuerpo de su hermana, el bandido comenzó a arrastrarse, alejándose hasta pocos metros del lugar donde habían dejado los caballos.


  Entonces, venciendo su miedo, se puso en pie de un salto, salvó la breve distancia que le separaba de su montura y, apenas se vio en la silla, aplicó las espuelas, escapando con desesperación.


  Su fuga la advirtió confusamente Silver. No pudo distinguir quién era pero le daba igual. Uno de sus enemigos huía y eso no entraba en sus cálculos.


  Empujó a Stillman contra el tronco retorcido de un viejo y carcomido árbol, hasta que las espaldas del bandido chocaron contra la añosa madera.


  Stillman, lleno de horror, distinguió la luz de triunfo que brillaba en las pupilas de Silver.


  Inmovilizado por el miedo, vio cómo «Doc», con un rapidísimo movimiento, se apoderaba del cuchillo que momentos antes escapase de sus manos.


  Quiso abrir la boca para pedir clemencia, pero, cuando lo hizo, no fue una llamada a la compasión de Silver lo que salió de su boca, sino un horrible alarido de agonía.


  El cuchillo que manejaba «Doc» se había clavado en su cuerpo hasta la empuñadura.


  Stillman, el texano, ladrón y asesino, lanzó un apagado gemido en tanto que de sus ojos desaparecía la mirada de odio y surgía una expresión extraña.


  —Me ha… matado —susurró, en tanto que sus manos iban hacia la empuñadura del arma que sobresalía del pecho.


  Trató de arrancarla, pero le faltaron las fuerzas. Aún logró articular un nuevo gemido. Luego, lentamente, fue dejándose caer de rodillas y después acabó por quedar tumbado, inmóvil.


  Silver lo miró con indiferencia. La lucha había terminado.


  —¡Strong! —gritó—. ¿Estás por ahí?


  Solo le respondió el silencio. Comenzó a rodear las rocas y fue entonces, al salir al espacio abierto, cuando distinguió la macabra silueta del hombre que se balanceaba colgado de un árbol.


  Durante unos instantes permaneció inmóvil, mirando el fúnebre espectáculo. Después, paso a paso, se fue acercando hasta el lugar donde colgaba el viejo.


  —La cuenta se alarga —murmuró entre dientes.


  De pronto recordó el grito de mujer que le avisara de la trampa tendida por sus enemigos.


  Volvió la espalda al ahorcado y comenzó a registrar los alrededores, hasta que dio con Deana Leary. Esta se incorporaba en aquel momento, medio aturdida, mirándole con ojos espantados.


  —Hola —saludó fríamente «Doc» Silver—. Supongo que tengo que agradecerle el que no me hayan matado sus hermanos. ¿Por qué me avisó?


  Deana acabó por ponerse de pie. Sin contestar a la pregunta de «Doc», hizo otra, señalando al árbol donde permanecía colgado el viejo Strong.


  —¿Ha visto?


  —Sí. ¿Cómo sucedió?


  Cansadamente, con voz carente de expresión, ella le puso en antecedentes de los sucesos pasados.


  —Repito mi pregunta. ¿Por qué me avisó?


  —No podía dejar que le asesinaran.


  Los ojos de Silver se clavaron en las pupilas femeninas.


  —Ha dicho «que me asesinaran». ¿Piensa ahora que el asesino no soy yo, sino sus hermanos?


  —Strong me contó todo lo referente a usted —repuso ella, bajando la vista y evitando mirar el rostro de Silver.


  —Comprendo. Bueno lo primero es enterrar al viejo. Después…


  —¿Qué piensa hacer?


  —¿Y me lo pregunta? Buscar a sus hermanitos… y hacer con ellos lo mismo que le han hecho al pobre Strong.


  Deana se estremeció. Y tembló porque sabía que Silver no hablaba por hablar y que era hombre que cumplía rigurosamente sus amenazas.


   


   


  CAPÍTULO 10


  E


  N su loca fuga, el único pensamiento que atormentaba la muerte de John Leary era el alejarse lo más rápidamente posible de aquellos parajes, poniendo la mayor distancia posible entre él y su encarnizado enemigo.


  Una especie de miedo supersticioso había comenzado a apoderarse del bandido al ver que Silver escapaba siempre a cuantos asechanzas le ponían sin un solo rasguño.


  —Parece como si le protegiera el diablo —comentó con rabia.


  Otro jinete surgió en la lejanía, acercándose velozmente hacia él, y John sintió cómo su miedo se convertía en el más abyecto terror.


  Allí estaba el maldito Silver. Qué procedimientos había empleado para alcanzarle tan pronto era algo que no comprendía el forajido.


  Con un reniego, hizo dar media vuelta a su caballo, y escapó a todo galope, usando sin piedad sus espuelas.


  La sangre empapaba los flancos del noble animal, que se esforzaba en alcanzar el máximo rendimiento de sus fuerzas.


  Atrás, Bill Leary, que regresaba del pueblo, distinguió la maniobra y una sospecha invadió su cerebro.


  —¿Quién sería aquel individuo que huía? Y sin saber por qué llegó a la conclusión de que no podía ser otro que el maldito Silver, que había escapado de la trampa preparada.


  Pero, al reducir distancias, logró reconocer el caballo del que huía e instantáneamente una expresión de alivio surgía en su semblante.


  —¡John… eh, John!… —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Soy yo… Bill!


  John Leary detuvo su caballo, haciendo girar al animal para dar la cara al que llegaba.


  —¡Menudo susto me has dado! —exclamó—. ¡Creí que se trataba de Silver!


  —¿Qué ha pasado? —interrogó Bill—. ¿Y Stillman?


  —Ese ya está listo. Silver se encargó de él.


  —¿Cómo?


  —La trampa salió mal… Deana le avisó cuando ya le teníamos enfilado… Y sabes cómo es ese tipo. Se escurrió como un lagarto, y la emprendió con el pobre Stillman.


  Bill Leary, siguiendo su costumbre, rompió en groseras maldiciones.


  —¿Y Deana?


  —¡Yo qué sé! Cuando vi cómo se ponían las cosas, salí corriendo. ¡Cualquiera se quedaba allí! Y a ti… ¿Cómo te ha ido?


  —Mal —replicó sombríamente Bill—. El pueblo anda revuelto. Han llegado unas manadas del Sur y allí no hay quien pare… Total, que salí lo mismo que había entrado. Sin provisiones.


  —Pues lo que no podemos hacer es quedarnos aquí perdiendo el tiempo. Tenemos que largarnos todo lo deprisa que podamos, porque es de esperar que Silver ya esté sobre nuestra pista.


  —¿Y es que nos vamos a pasar la vida huyendo? —protestó Bill.


  —Ya pensaremos algo para deshacernos de ese maldito. Pero por el momento, hay que correr.


  Ambos canallas hostigaron a sus caballos, emprendiendo un furioso galope.


  —¿A dónde vamos? —gritó John.


  —No lo sé… No conozco esta parte del país.


  —Acabaremos por perdernos, maldita sea.


  A lo lejos comenzó a divisarse la oscura silueta de una pequeña edificación.


  —Allá parece que hay una granja.


  —Entonces habrá provisiones. ¡Vamos!


  Ambos hombres llegaron a las proximidades de la casa. Efectivamente, se trataba de una pequeña granja.


  El silencio lo envolvía todo. Tan solo, de vez en cuanto, este era roto por el chillido de un ave nocturna.


  —Nada de contemplaciones, John —indicó Bill Leary, descabalgando—. Recuerda que no podemos andar perdiendo el tiempo, así que hay que ir derechos al grano. ¿Entendido?


  Su hermano asintió con un gruñido, en tanto que extraía su pistola de la funda.


  —¡Adelante!


  Usando la culata del arma, golpeó fuertemente la puerta. En un principio nadie respondió a sus llamadas, lo que hizo que el canalla recrudeciera sus golpetazos.


  —¿Estará deshabitada? —insinuó Bill.


  Como si los hechos hubieran determinado llevarle la contraria, en aquel instante se escuchó claramente el ruido que hacía un cerrojo al ser maniobrado.


  Chirriaron las bisagras y la puerta se abrió, apareciendo en el umbral la figura de un hombre que sostenía un quinqué en su mano derecha.


  La luz que desprendía el aparato reveló las facciones del anciano de larga y revuelta barba blanca.


  —Buenas noches —saludó John Leary—. Nos hemos perdido y estamos cansados… ¿Podemos pasar?


  El viejo parpadeó varias veces antes de responder. Después, examinó a ambos hermanos y murmuró algo entre dientes.


  Pero permaneció cuadrado en el umbral de la vivienda, sin ceder el paso.


  —¿Es que no me ha oído? —exclamó John—. Le he dicho que si puede damos alojamiento.


  —Sí que lo oí —replicó ásperamente el de la barba—. Y lo siento… No tengo habitaciones en donde alojarles. Si lo desean, afuera hay un cobertizo… Allí pueden pasar la noche.


  —¿Cree usted que somos caballos? —terció agriamente Bill—. ¡Vamos, quítese de en medio!


  Y obrando tal y como era su costumbre, pegó un terrible empujón al viejo, apartándole violentamente.


  —No haga tonterías —ordenó a su vez John—. No deseamos hacerle daño, y nada le sucederá si es usted razonable.


  Al viejo le temblaba la barba cuando articuló:


  —Pero señores… ¿qué pretenden?


  El cañón del revólver de John se le había incrustado en los riñones.


  —Estese quieto ¡Adentro!


  El interior de la vivienda estaba amueblado sencillamente. Constaba de una sola habitación, en uno de cuyos lados estaba un camastro, cuyas revueltas ropas revelaban que la llegada de ambos hermano había interrumpido el sueño del propietario de la casa.


  —No tenga miedo, hombre —habló Bill—. No vamos a quedarnos aquí Lo único que queremos son provisiones…


  —Tengo muy pocas —tartamudeó el anciano—. Vivo solo.


  Bill Leary comenzó a registrar un armario, sacando varios paquetes.


  —Bueno —observó satisfecho—. Aquí tenemos harina, azúcar y café. Algo es algo.


  El viejo inició una protesta, cortada enérgicamente por John.


  —¡Cállese!


  —¡Ladrones, son ustedes unos ladrones!


  —¿Ahora te das cuenta? —dijo sarcásticamente Bill—. Y… ¿qué tal andas de dinero, compadre?


  —Nada —gruñó el viejo—. No tengo nada…


  —Será mejor que lo comprobemos.


  Bill continuó su registro. En su afanoso buscar dio con una cajita de madera y la abrió, coincidiendo su acción con el grito del viejo.


  —¡Deja eso, canalla!


  —¿Qué lo deje? ¡Caray, John… aquí hay dinero!


  No había mucho, esa era la verdad. Unos cuantos billetes de cien dólares y algunas monedas.


  —Unos trescientos dólares —informó Bill—. Una miseria, pero menos es nada.


  El viejo casi lloraba.


  —¡Canalla, ladrón!


  —¡Que te calles!


  John pegó en la boca del propietario de la casa. Este, enloquecido por la rabia, al ver que Bill Leary comenzaba a guardarse el dinero, perdió toda prudencia y trató de abalanzarse contra el que le robaba lo que era suyo.


  —¡Te voy a…!


  Las palabras del viejo fueron cortadas por una detonación.


  John Leary había disparado fríamente, casi a quemarropa.


  El granjero se dobló sobre sí mismo, gimiendo.


  Hubo un nuevo disparo y el viejo se desplomó pesadamente.


  —Cuando un tipo se pone tan cargante lo mejor es “despenarle” —observó Bill—. Hiciste bien, hermano… Vámonos.


  Los dos miserables salieron de la vivienda, encaminándose hacia su caballo. Allí, Bill se ocupó en guardar los paquetes de provisiones en las bolsas de la silla de montar.


  —Listo, John.


  Se alejaron rápidamente, dejando atrás el cadáver del granjero, cuya única culpa para encontrar la muerte había sido el intento de defender lo que era suyo.


  * * *


  Dos horas después, otros dos jinetes llegaban a las proximidades de la rústica edificación.


  “Doc” Silver Hands y Deana Leary.


  Los perspicaces ojos del primero sorprendieron algo extraño en la vivienda. La puerta, abierta, oscilaba a impulsos del viento, pegando y rebotando contra el batiente.


  Y en aquellas horas de la noche, era muy raro que nadie se dejase en tal forma la puerta de su casa.


  —Espere aquí —ordenó, en tanto descabalgaba.


  La muchacha le dirigió una mirada de interrogación.


  —Voy a echar un vistazo dentro No tardaré.


  En el interior de la casa, “Doc” permaneció unos instantes en silencio, contemplando pensativo el cadáver del viejo granjero.


  Un ligero grito hizo que Silver girase sobre sus talones, enfrentándose con la pálida muchacha, que le había seguido.


  —¿Le sorprende eso? —señaló al muerto—. Pues ya debía estar acostumbrada a ver cosas así… sobre todo teniendo en cuenta que por aquí han pasado sus hermanos.


  —Pero… ¿Por qué han tenido que ser ellos? —tartamudeó la joven.


  —Muy sencillo —observó irónicamente “Doc”—. Porque si había aquí algo que robar, ya existía suficiente motivo para cometer un asesinato.


  Ella no contestó, limitándose a ocultar el rostro entre ambas manos.


  —Vámonos. A ese pobre hombre en nada podemos ayudarle.


  La muchacha estaba tan abatida que apenas si tuvo tiempo de izarse hasta la silla del caballo.


  “Doc” le dirigió una mirada de reojo y frunció el ceño. Aquella chica ya le estaba resultando un estorbo.


  Ambos jinetes cabalgaron con el más absoluto silencio. Ninguno de los dos tenía la menor gana de hablar.


  “Doc”, porque iba ensimismado en sus pensamientos. La muchacha, porque, por más qué sé esforzaba, no podía olvidar al viejo Strong ahorcado y al cadáver ensangrentado del granjero.


  Y así marcharon hora tras hora hasta que, a lo lejos, comenzaron a dibujarse las oscuras edificaciones de un pueblo.


  El lugar parecía muerto. Un silencio absoluto lo envolvía todo.


  “Doc” detuvo su caballo frente a un edificio en cuyo porche se leía el conocido rótulo de “Hotel”.


  —Desmonte —ordenó a la muchacha—. Aquí podrá descansar.


  Ella estaba rendida. Habían sido demasiadas horas de silla.


  Detrás de un mostrador dormitaba un muchacho gordo.


  Silver se aproximó y descargó su puño contra el tablero. Instantáneamente el que dormía abrió los ojos, mirándole espantado.


  —¡Eh! ¿Qué pasa?


  —Una habitación para la señorita.


  —¿A estas horas?


  —¿Qué tienes tú que decir de la hora? ¡Vamos, sal de ahí o te hago salir yo!


  El gordo obedeció, mirando con miedo a Silver.


  —Por aquí —gruñó, iniciando la marcha hacia la escalera.


  Deana Leary miró tímidamente a su compañero.


  —¿Y usted?


  —No se preocupe por mí. Usted váyase a descansar… y mañana será otro día.


  La idea de “Doc” era darse una vuelta por el pueblo, en busca de informes sobre los hermanos de la muchacha.


  Quizás los Leary hubieran pasado por allí. Sea lo que fuere, no estorbaba intentar adquirir noticias sobre los dos individuos En la calle principal localizó pronto un edificio iluminado, de cuyo interior salían roncas voces de hombres.


  Un “saloon”. Seguramente el único que existía en el pueblo.


  Silver llegó hasta las puertas batientes y las hizo oscilar, disponiéndose a penetrar en el establecimiento.


  * * *


  No mucho tiempo antes, John y Bill Leary habían llegado al mismo pueblo.


  No fue por su gusto el detenerse en aquel sitio. Por ellos habrían continuado su marcha, pero estaban casi reventados e incapaces de caminar ni media milla, más.


  De pésimo humor, ambos tuvieron que resignarse a detenerse.


  Y, como era lógico, localizaron al único “saloon” existente.


  Fueron a situarse en el mostrador, pidiendo de beber.


  No había muchos parroquianos, dado lo avanzado de la hora.


  —¿Qué pueblo es este? —inquirió Bill, cuando el “barman” ponía frente a ellos una botella y un par de vasos.


  —Stanton —contestó escuetamente el tabernero.


  —Parece extraño —aventuró John, en tanto se llenaba el vaso.


  —Sí.


  Bill Leary, cuyo mal humor parecía ser su expresión y estado de ánimo habitual, se sintió irritado ante las secas respuestas del otro.


  —¡No es usted muy comunicativo que digamos! —gruñó.


  —No.


  Y, con el monosílabo, aquel hombre dio media vuelta hacia el otro extremo del mostrador, donde estaba un hombre en cuya camisa brillaba una estrella de plata.


  —Por lo menos, ya sabemos una cosa —susurró Bill, mirando de reojo al de la placa—. Que aquí hay un sheriff.


  —¡Mal rayo le parta! Se están poniendo las cosas de una forma que no puede dar uno ni un paso sin tropezarse con un individuo de esos.


  —¡Bah! El peligro no nos viene por ahí, Bill. A mí quien me preocupa es Silver.


  —¡Claro! ¿Y es que no recuerdas que, a fin de cuentas, yo soy un fugado de Murallón? Si ese tipo tiene noticias de lo que pasó en el Penal.


  —Se las aguanta. Porque a mí, sheriff más o sheriff menos, me da lo mismo meterle una “píldora” en el cuerpo.


  —No nos conviene armar demasiado ruido. Pero… ¡calla! El tipo de la placa viene hacia aquí… ¡Preparado, John, por lo que pueda tronar!


  Efectivamente, el representante de la ley se aproximaba a ambos individuos. Era un hombre ya entrado en años, de bigote gris y ojos penetrantes.


  —Buenas noches, forasteros. ¿Van de paso?


  Fue John quien se encargó de contestar.


  —Así es, sheriff. Únicamente nos hemos detenido a refrescar un poco el gaznate.


  —¿Tanta prisa llevan que viajan de noche?


  Demasiado tarde comprendió John el error sufrido. Lógicamente, era extraño que nadie al que no le impulsaran motivos muy poderosos viajaría de noche.


  —Bueno, a echar un trago y a descansar —rectificó.


  Pero en los ojos del de la placa había surgido una expresión de sospecha que no pasó inadvertida a ambos canallas.


  —¿Vienen de muy lejos?


  —Oiga, sheriff ¿Estamos obligados a responderle? Porque, la verdad, tantas preguntas empiezan a cansarme —exclamó Bill.


  El sheriff se disponía a contestar cuando John, que se había ladeado ligeramente y desde su sitio podía divisar la puerta del “saloon”, lanzó un grito ahogado al mismo tiempo que el vaso escapaba de sus dedos.


  —¡Silver! —aulló.


  Bill no anduvo pensándolo, sino que saltó como un resorte, buscando rápidamente su revólver.


  “Doc” Silver, que asimismo había divisado a ambos granujas, se dejó caer de rodillas en el instante en que el primer moscardón de plomo llegaba zumbando, pasando inofensivo sobre su cabeza.


  En un instante aquel lugar se había llenado de estampidos.


  John Leary trató de saltar sobre el mostrador, pero el balazo de Silver lo acertó de lleno, derribándole sin vida.


  Bill tuvo más suerte.


  Ágilmente cayó al otro lado del mostrador, derribando al tabernero, que se disponía a coger una escopeta “recortada”.


  —¡Afuera!


  El hombre huyó aullando.


  —¡Quietos! —gritaba el sheriff.


  Pero nadie le hacía caso.


  Bill Leary se apoderó de la «recortada» y enfiló hacia Silver.


  Este, que sorprendió la acción del otro, logró resguardarse tras una columna en el instante en que Leary apretaba los dos gatillos de la escopeta.


  La doble detonación sonó como un cañonazo.


  El local se llenó del humo de la pólvora.


  El tabernero, desesperado, agarró una botella y se la arrojó a Bill Leary, pero este evitó el improvisado proyectil y respondió con una bala que alcanzó al otro en pleno pecho.


  Por su parte, el sheriff repartía sus tiros unos sobre el lugar donde se resguardaba Silver y otros hacia el mostrador, tras el cual estaba Leary.


  Los escasos parroquianos habían ido a resguardarse tras las mesas, volcándolas.


  Silver comprendió la ventajosa situación que ocupaba su enemigo. Iba a ser difícil sacarle de allí en tanto le durasen las municiones.


  Apretando los labios, “Doc” enfundó ambos revólveres y clavó su mirada en el techo de la sala.


  Allí colgaba una enorme lámpara.


  Silver se encogió sobre sí mismo, cobró impulso y, finalmente, con una agilidad símil, brincó sobre una mesa, cobró nuevo empuje y acabó por asirse a la lámpara, impulsándola hacia el mostrador tras el cual se escondía Bill Leary.


  Este vio la maniobra y descargó tres tiros consecutivos contra “Doc”. Pero el miedo hacía temblar su pulso y las balas pasaron inofensivas, aunque peligrosamente cerca de “Doc”.


  Silver volaba literalmente por el aire. Cuando pasaba sobre el mostrador, se dejó caer, rebotando sobre el mismo como una pelota.


  Leary, lleno de pánico, se escurrió hacía el otro extremo, barbotando maldiciones.


  —¡Aquí acaba tu historia! —rugió “Doc”.


  Durante unos instantes, ambos hombres se contemplaron. Odio, en las pupilas de Bill Leary. Fría determinación, en las de “Doc” Silver.


  Tronaron los revólveres.


  Bill Leary sintió cómo algo golpeaba en su pecho.


  Aturdido, giró sobre sí mismo, para recibir una nueva rociada de plomo.


  Cuando su cuerpo se desplomó sobre el pavimento, era ya cadáver.


  Silver salió de detrás del mostrador, empuñando un revólver en cada mano.


  —¡Eh! —bramó el sheriff—. ¡Entregue las armas!


  “Doc” se le rio en la cara.


  —Quítese de en medio, sheriff…


  El de la placa no era cobarde.


  Pero en los ojos de Silver estaba viendo que aquel hombre no hablaba por hablar.


  —Se arrepentirá de esto.


  —¿Usted cree, sheriff?


  Lentamente, sin prisas, “Doc” Silver salió de la sala.


  Deana Leary, en su habitación, escuchó el estampido de las armas. Temblando, presa de un vago presentimiento, se arrojó del lecho, vistiéndose apresuradamente.


  Cuando llegó abajo, el muchacho gordo entraba precipitadamente, rojo de excitación.


  —¿Qué ha pasado?


  —El tipo que vino con usted. Dicen que ha matado a dos hombres en el “saloon” de Gus…


  Ella no necesitaba oír más. Sabía quiénes eran aquellos dos hombres.


  Casi a punto de desvanecerse, se apoyó en la pared… y sus ojos fueron a posarse en la figura de “Doc” Silver Hands, que había surgido en el quicio de la puerta.


  Al verle, el muchacho gordo escapó escaleras arriba, chillando de miedo.


  —¿Todo ha terminado, Silver? —tartamudeó ella.


  —Absolutamente todo —replicó fríamente “Doc”.


  —¿Y… ahora?


  —Ahora usted se queda aquí y yo me voy.


  Y como viera la expresión de agonía de la muchacha, añadió suavemente:


  —Procure olvidar todo esto ¡Buena suerte!


  Dio media vuelta, saliendo del edificio. A los oídos de la muchacha llegó, casi inmediatamente, el sonido que producían los cascos de un caballo, alejándose al galope.


  —No le veré más —murmuró cansadamente—. Se fue para siempre.


  * * *


  “Doc” Silver Hands detuvo su cabalgadura, dejándose caer de la silla. Con rápidos pasos se acercó al montón de piedras que señalaban la tumba de Wilfred Queen, deteniéndose ante ella.


  —Bueno, Will, ya puedes descansar tranquilo. Estás vengado… y los canallas pagaron su deuda. ¡La pagaron con sangre!


  Se llevó la mano al ala del sombrero en un corto saludo.


  —Descansa tranquilo, Will —insistió—. Asunto terminado.


  Regresó hasta su caballo, montó y se alejó de aquel paraje. Frente a él, la gran pradera se extendía en toda su enorme extensión.


   


  F I N
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      «Raiders». Bandidos en campo abierto

    

  


  
    	[←2]


    	
      Véase el número 4 de esta colección: «Ciudad de cobardes».
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